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—Tant de couverts et je suis seul á diner: 
—Et les anges, monsieur; - 
Max JAcobB 


Cuando Fenerógamo intervino por 
primera vez en la discusión filosófica de 
los Miembros del Instituto, solamente 
dijo: “Fué preciso que los hombres se 
comieran la escala de Jacob...” El pri- 
mer paso del satanismo estaba dado. 
En el secreto de aquellas palabras iró- 
nicas, serenas—en complicidad con los 
ángeles aun no contagiados por el de- 
monio de la sabiduría—, se presiente ya 
lo que más tarde va a ser el satanismo de 
la inteligencia del poeta Max Jacob. 

¿Se duda todavía del subjetivismo en 
el arte? Sus intenciones humanas ya no 
tienen ninguna importancia. Pero a los 
hombres no les ha quedado sino el con- 
suelo de las ideas y entonces se han re- 
fugiado en las convulsiones de ellas, 
contagiando todas sus actitudes en sus 
'males. El subjetivismo sólo tiene razón 
de ser en las luchas de las ideologías y 
de los sistemas en contradicción con el 


mundo. Por eso la paradoja es un prin- 


cipio fácil en la pendiente de toda esté- 
tica; los cuernos del diablo arrojan su 
sombra sobre el horizonte híbrido de las 
pasiones espirituales. El diablo es un 
principio estético en la purificación de 
todos los sentimientos religiosos. La be- 
lleza intelectual—eje de rebeldía de la 
sensibilidad—, es el comienzo de la de- 
radencia que los poetas nos cantan a lo 
largo de las realizaciones de la vida. 
Una estrella nace en la primera noche 
a la tristeza pura y luego se congela 
m el cielo, bajo las alas de los ángeles: 
e] voeta ha dudado del bien y del mal, 
Uno de los pocos personajes de Max 
Tacob en el cual encontramos la contex- 


| tura asimétrica de su espíritu en espec- 


tativa y supersticioso es su Fanerógamo, 
larva metafísica que abraza la realidad a 
través de las complicaciones de la iro- 
nía. Sus otros personajes son seres que 
se aproximan a un tipo de hombre, aue 
integran una idea humana y cuyos pla- 
ceres se entretienen con el comercio de 
lag cosas del análisis y del tormento. 
Max Jacob es un costumbrista cuando 
nos relata sus visiones del mundo: un 


Por LEON PACHECO 


Max Jacob 


Las plagas de Egipto 
y el dolor 


Por MAX JACOB 
= De Cruz y Raya. Madrid. Trad. de José Bergamín = 


1—UN POCO DE METAFISICA 


La cantidad de espíritu esparcida por el 
Universo desde la muerte de Jesucristo es 
siempre la misma, pero su aplicación varia 
según lss épocas. No les hablaba más que 
en parábolas, dice el Evangelio refiriéndose 
a Jesucristo. Hoy ya no se quieren más pa- 
rábolas, no se quieren más cuentos, ni aun 
cuando sean verdaderos.  - 

Si se le dice a un niño: irás al cielo, el 
niño contesta: La luz tarda siglos en llegar- 
nos desde una estrella; ¿cómo va mi alma a 
subir tan alto? 

Se le dice entonces: 

—!lrás al infierno. 

-—Los geólogos no conocen nada en el cer- 


tro de la tierra que sea parecido al infier- 


- 


no—contesta. | 

Pero el cielo no está tan alto ni el in- 
fierno tan lejos como parece. Muy bien pu- 
dieran hacernos comprender log sacerdotes 
las superposiciones de estos nijundos, sus 0s- 
miosis recíprocas y el límite que Dios le ha 
querido poner a nuestra vista. Todo lo que 
es parecido o de la misma esencia, se atrae. 
Todo lo que no es parecido, todo lo que no 


(Pasa a la página 69) 


teológica. 


precisión humana. 


Max Jacob o el satanismo en la poesía moderna 


= Envío del autor.—San José, Costa Rica. Diciembre del 344 = 


- Para Julián Marchena 


costumbrista que teoriza sobre las co” 


sas del espíritu y de la sociología, como 
' Marcel Proust, sobre el rodaje de las 


anécdotas que alimentan la psicología. 


Max Jacob busca una prueba de análi- 


sis en ¡odas sus creaciones y realiza, en 


un plano de verdades sonrientes e incré- 


dulas, las intenciones de sus paradojas 
y de s:us lirismos. La costumbre es. or- 
den; pero el desorden es el principio vi- 
tal de este espíritu y por lo tanto trata 
de acomodar siempre en su movimiento 
el primer impulso del ritmo del mundo. 
Y por sus dones de poeta múltiple y de- 
sordenado se encuentra en las zonas es” 
pirituales de las cosas que comienzan, 
que van formando el principio de una 


civilización, que manifiestan todo impul- 


so de libertad intelectual. Una libertad 
que es tiranía cuando multiplica .'sus 
energías estéticas, indecisas y amargas 
por la incapacidad de acción. y 
Max Jacob es uno de los pocos espí- 
ritus que ha encontrado la verdadera ex- 
presión de la sensibilidad de nuestra 
época: su importancia de guardavías— 


que no siente la responsabilidad de Dios 
-sino es en el manejo de las cosas hu- 


manas--, es de una trascendencia casi 
Noy recuerda, a través de 
mucha distancia y a través de los abusos 
de una sensibilidad febril, el caso de 
Rousseau. El romanticismo es produc- 
to, en su alma cínica y delicada—poeta 


Jon alguna nostalgia del demonio, al 


fin—, de la sequedad del siglo xvm: 
porque fué el siglo xvinm el que creó este 
matiz de los instintos sensuales y con- 
templativos. ¿No va a ser más tarde el 


"florecimiento tardío de una decadencia? 


Por una parte Mime. de Lafayette y lue- 
go, entre las sombras de un siglo en for- 


mación, el recuerdo de aquellos hombres 


que descubrieron la naturaleza. Rousseau, 
a su manera, es el primero de los dan- 


_dys, y en su cinismo elegante y un tan- 
to melancólico, encontramos los princi- 


pios de un ma! ide siglo, alejado de toda 
Sus sucesores van 
a tratar de agotar el mecanismo de los 


_ nervios para reducirlo a su mayor esta- 


do de ¡paroxismo literario. La sensibi- 
lidad los contradice y entonces luchan 
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contra ellos y nace el primer aliento de 
una poesía pura. Así aparecen Las Flo- 
res del Mal, que inician un nuevo senti- 
do del espíritu del mal y del espíritu de 
belleza, en un horizonte inmóvil de ti- 
mideces. El arte busca entonces una 
expresión pura, propia, alejada de toda 
función utilitaria: los que van a destruír 
más tarde, exaltándola, la herencia ro- 
mántica—«omo Barrés—, olvidan un po- 
co la actitud estética de aquel libro so- 
litario en medio de todas las afirmacio- 
nes de lo que había sido lícito para los 
creadores de sis males y de sus exage- 
raciones. Pero la lucha contra el mun- 
do—eje de las destrucciones de la sen- 
sibilidad en cualquiera de sus formas—, 
comprendía el combate de muchas doc- 
trinas filosóficas que trataron de inmo- 
vwilizar el espíritu del hombre en fórmu- 
las falsas e inútiles. Dos poetas en” 
contraron la expresión exacta de lo que la 
inteligencia actual busca con inquietud; 
Rimbaud y el conde de Lautrémont. 
Y ambos son el tipo del último román- 
tico, con todas las exageraciones del ro- 
manticismio, pues rompen una época, 
dentro de sus tradiciones, para Crear 
otra. Introdujeron en la naturaleza el 
odio de la naturaleza y »l amor del mal 
—en forma distinta de como lo hizo 
Blake, precursor de todos los malditos—, 
conto entidad estética. Desconocieron: ei 
valor erróneo del mal, porque dentro 
del monoteísmo latente de nuestra civi- 
lización, el error, como fuente estética, 
no tiene razón de ser, El error estético 
es una visión ingenua del mundo. Sólo 
fué posible entre los griegos. po 
Si algo caracteriza al mal, en el arte, 
es el sentido de “la sorpresa”. Rimbaud 
es el tipo del poeta por sorpresa y por 
eso en sus ideologías y en sus instintos 
triunfa “el desorden romántico” . El 
satanismo de los poetas modernos—“fue- 
ra de sus medios de expresión en que 
coinciden con todos los elementos de 
una teología elemental y bárbara—, es 
un satanismo de la inteligencia que se 
mueve en los mismos horizontes espi- 
rituales del intelecto puro de Santo To- 
más: es la divinización de los impulsos 
del mal en que todas las fuerzas tienen 
la misma importancia creadora de Dios. 
Algunos espíritus modernos han llega” 
do a la afirmación más perfecta del in- 
telecto diabólico como medio de justifi- 
car la vida. Otros al artificio de la in” 
teligencia, cayendo en el círculo vicioso 
de todos los 'elementos de una poesía 
- deshumanizada. Otros a la exterioriza- 
ción del pecado, al arrepentimiento es- 
tético del artificio y del placer, intelec- 


tualizando el demonio, el mundo y la -| 


carne. La serpiente se ha devorado su 
propia cola y sobre sus vértebras lustro- 


sas el placer de la propia satisfacción ha 


olvidado el secreto de corromper a los 
hombres. Se ha llegado, a través de es” 
ta poesía pura, al pecado puro y por 
sus encantos cnfermizos, al vicio puro. 

Max Jacob es el tipo del poeta que 
ha realizado plenamente!el sentido del 
satanismo intelectual: en su arte el dia” 
blo ha corrompido al mismo Dios. Sobre 


la: barca ebria. de Rimbaud ha inscrito 


aquel rótulo esotérico que orienta toda 
su obra—y la de sug contemporáneos—, 
hacia las consecuencias de una estética 


responsable: “El arte moderno está so- 


bne todas las definiciones”. Rimbaud, 
Lautrémont y la parálisis del puro in” 
telecto de Santo Tomás. Y. para con- 
vencer a Dios—a su Dios hecho hom- 


_bre—, ha llegado a la propia conversión 


del espíritu. Es la más audaz de las 
tragedias: la tragedia del engaño. Lan- 


-zó su alma hacia las pruebas cartesia- 


nas de la existencia de Dios y se hizo 
pedazos contra la pantalla de un cine- 
matógrato. Tartufo sonrió en fondo 
de un tonel y sobre el hilo delgado de 
un surtidor de tiro al blanco la poesía 
del diablo—la poesía de Max Jacob—, 
danzó eternamente. ¡Qué fácil prueba 
de la creencia! Pero los poetas no ha- 
bían descubierto a Dios y Dios sólo ha- 
bla a sus elegidos y a quienes tiene mie- 
do. El primer acto de rebeldía fué can- 
tado en verso: el lirismo tiene el presti- 


gio de convencer a los hombres sin que . 


ellos se den cuenta.” ¿Sabéis cómo se 
ha definido Max Jacob? On a les démons 
qu'on mérite: voilá mon portrait. ¿Y 
los dogmtas? El mal también tiene sus 
Anemar; pero la fe es la única fuerza de 
Dios y de los hombres. Y la poesía es 


una forma de la fe: en alguna. de sus 


páginas alucinadas por la pereza y el 
pragmatismo, Emerson afirma que la 
poesía es el atte de ennoblecer las ex- 
presiones endurecidas por la vida. Tam- 
bién existe la verdad que convence y los 
poetas modernos nos hablan el lengua- 
je de esa verdad. Por eso el satanismo 
de ellos es absolutamente distinto del 
satanismo de los poetas antiguos, el de 
los clásicos del mal. Apartad a los 


Cansancio mental 
Neurastenia 
Surmenage 
¡Fatiga general 


son las dolencias que se 
curan rápidamente con 


| el medicamento del cual dice | 
| el distinguido Doctor Peña 
Murrieta, que 
“presta grandes servicios a tra- 
tamientos dirigidos severa y 


L A encia General de Publicidad de Eugenio 
laz Barneond, en San Salvador, puede darle 
una suscrición al Repertorio. 


grandes confidentes del infinito, a los 
que le han roto el tímpano al cielo, y 
log otros hombres que han cosechado 
las palabras del diablo, han sido escla- 
vos del mundo, despojos del diletantis- 
mo de todas las ciencias. Por la razón 
se llega al hombre: los poetas actuales 
han convertido en hombre al diablo pa- 
ra llegar hasta él. 


Por el hueco de la teología, con una 
sumisión desconsoladora, ha penetrado 
el temor de Dios a los homibres. El es- 


- píritu del mal no es sino el temor del 


hombre a su propia conciencia. Por eso 
ha sido el precursor de todo sentimien- 
to religioso y de todo principio estético. 


_En el fondo de sus manifestaciones más 
contradictorias se mueve el secreto de 


la naturaleza y el arte. Así ly senti- 
mos en las páginas de la Biblia, en las 
historias y en las fiosofías realistas de 
la Edad Media, en los relatos de los si- 
glos xvim y xix. El mal, como el bien, 
extiende sus posibilidades—aunque ellas 
no estén realizadas humanamente—, ha- 


cia la pureza de una entelequia en que 


la gracia es e: único ritmo que gobierna: 
«paralelas que se juntan en el espíritu 
de Dios y se hunden en la conciencia 


de los hombres. No han sido sino nues- 


tras generaciones las que han creado el 


verdadero concepto humano «del mal, 


sometiendo a Dios y al Diablo a la vida 
de todos los días. Son dos convidados 
más para la perdición del mundo y de 
sus encantos ideológicos y sensibles. 
Han combpenetrado, conscientemente, los 
planos más secretos de las tentaciones, 


de las tristezas, de las alegrías de todos 


los seres humanos. Porque el bien v el 


mal son entidades alegres y tristes: con-' 


junciones inmanentes cuya responsabi- 
lidad se determina en un capricho de 
los hombres. 

Para los Santos Padres de la Iglesia 
el diablo representaba la colaboración de 
la malicia en la obra de los hombres: su 
concepción del libre arbitrio era la exis” 
tencia de una libertad esclavizada por 
el amor del cielo. Es el diablo de San- 
to Tomás. 
concepto del Diablo: un: diablo filosófi- 


co, reflexivo, precursor de la prinwera. 


entidad satánica de la literatura. Es una 
larva de Mefistófeles, es el ente crea- 
dor, en el espíritu de Lutero, de la ra- 
zón. Un día extendió sus alas sobre el 
castillo de Wautburgo y la razón ilumi- 
nó el alma del monje visionario, para 
romper el secreto de un mal ingenuo y 


reducirlo a la. categoría de un-mal es- 


céptico. Es el espíritu de- contradicción 
—más amargo que la paradoja—, que 
aparece con terquedad mialsana en las 
retortas del sabio Fausto—un sabio ver- 
dadero que cree en la ciencia por espí- 
ritu de duda v cuyos amores puntiagu- 
dos y metafísicos invocan en las AAAS 


de la Cabala la sombra del Caos. El 


abate Juan Trithemo encontró al céle- 
bre doctar en Wurzburgo «kJespués de 
sus ejercicios del mal—<aprichos 'nece- 
sarios ¡para todo -arrepentimiento—, y de 
su comercio con log elementos del pla- 
cer, es decir, de la creación. ¡Sabiduría 
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en los cartuchos sensibles del amor! Sin 
embargo, amamos más al Mefistófeles 
de Goethe, en las experiencias de Faus- 
to, ya purificado del tormento de cono- 
cer, en el escepticismo del cielo, a don- 
de sólo llegan las mujeres que han ama- 


do y los hombres arrepentidos. E 


de aquí, sombra del Dr. Marlowe, 


el mal es grande cuando es DEA 


Lo que nos encanta sobre todo en el dia- 
blo dde Goethe, es su ironía, su don de 
la duda, su escepticismio, es el sentido 
“vulgarmente virtuoso” del término. Es 
un “diablo civilizado”, cuya frecuenta” 
ción conmovía a aquella mujer fría. ele- 
gante y espiritual que fué Mme. Stael. 
¿Recordáis al amargo y sombrío Canlyle 
en las páginas de sus Héroes? Presenta 
a un diablo mundano, a un maestro de 
finezas agrias y desvergonzadas para 
quien “la virtud es una fermentación de 
la sangre”. Porque su tirano y cruel 
amigo—<quien lo invoca para ofreterle 


su sombra y satisfacer sus deseos fra- 


casados a cambio de la ilusión de una 
juventud efímera bajo el claror de una 
luna romántica y derretida como lágri- 
ma en una cara angulosa—, es un €s- 
céptico que no cree ni en el diablo. En 
Goethe se precisa un matiz: vamos há- 
cia el diablo moderno, precursor de nues- 
trog contemporáneos. Un diablo vital, 
humano, tan fuerte como la virtud, tan 


necesario como el amor, Byron nos mre- 


. entidad real. 


senta, en este plano, al diablo románti- 
co, es Jecir, aquel a quien derrota el 
hombre por culpa de sus propias inicia- 
ciones: abrió los ojos de Caín y enton- 
ces la cabiduría se apoderó de los se- 
cretos de crear todas las cosas que es” 
tán cerca de Dios. Tal concepto román- 
tico del demonio se acentúa en el dan- 
dismo lírico de Charles Baudelaire, quien 
lo trata como «a una fuerza divina ya do- 
mesticada. independiente de todo princi- 
pio -inicial. Alauí el diablo: no sintetiza 
el mal: es una facultad humana de com- 
prensión, cuyas fuerzas de acción se sis” 
tematizan dentro de categorías defini- 
das: un tanto de escepticismo, por he- 
rencia, tro de negación, por un recuer- 
do teológico, el mismo dolor de las co- 
sas cue contradicen “el ma] de pensar” — 
cordón umbilical que le ata todavía, sin 
el don de la fe, al ser elemental úe la 
creación bíblica—, y un poco de malicia, 
que lo hace accionar combo una criatura 
humana. . ¿En verdad el diablo inquie- 
tó a Jos hombres del romanticismo? Po- 
siblemente fué un recurso literario, pe- 
ro accionó en esos espíritus como una 
Está casi ausente de las 
novelas de Balzac, apenas se asoma con 
una plenitud alarmante en los- cuentos 
v las novelas de los útimos románticos, 
Villiers de L'Isle Adam y Barbey d'Au- 
revilly. Pero existe toda una categoría 


de “hombres satánicos”, cuyas ideolo- 


gías se confunden, en la acción diaria 
de la vida, con las fuerzas de iniciación 
al mal que encarna el diablo. Los poe- 
tas satánicas de esta época son inquie- 
tantes: sus vidas son humanas, un fon” 
do de fatalidad las alimenta. Y es que el 


- ' mal sy ha encarnado siempre en una 


Quiere Ud. buena Cerveza?... 


Tome 


| | No hay nada más agradable 
ni más delicioso. | 


Es un producto “Traube” 


crisis del espíritu religioso, un refugio 
para sus congojas. El hombre moder- 
no, angustiado por la materia y todas 
sus espiritualizaciones, ha descubierto 
lo que le faltó a las épocas anteriores 
de las crisis del mal y del bien: la res- 
ponsabilidad, el sentido de respeto a 
sus propias facultades. Por eso los hom- 
bres actuales, — ángeles de la técnica, 
demonios de la ironía, dioses de la to- 
lerancia, enredadores de la naturaleza—, 
se han refugiado en el análisis de sus 
propios males y han hecho de las facul- 
tades humanas entidades puras: han 
vuelto al revés la moral, como un guan- 
te, y Dios se ha esparcido, en su forma 
de alegría, en todos los ambientes. El 
bien y el mal: balanza humana en que 
se apoya el equilibrio de la moral de to- 
das las religiones. ¿Por qué entonces 
los postas han de necesitar de la in- 
vocación? Hay una presencia constante 
del diablo en el sentido de la ico 
bilidad. 
Hay hombres que necesitan pasar por 
el infierno para llegar al cielo: pero el 
cielo parece preocupar muy poco a los 
poetas, quienes han humanizado las re- 
ligiones ductilizando la fe—cuerda rígi- 
da.en que el pecado ejercita sus coque- 
terías—, volcando log encantos del mal 
sobre el corazón de los hombres, hasta 
llevarlo a la aceptación de todos los 
princinios de la virtud. ¿Riecordáis aque- 
lla máscara grotesca de Remy de Gour- 
mont? Se hubiera dicho que el diablo 
le había sonreído en el fondo de un le- 
cho prohibido: una cicatriz leprosa man- 
chaba la cara de este analista, discípulo 
de los positivistas... ¿Y la arrogancia 
de Barbey d'Aurevilly? Satánicos fueron 
también Baudelaire, Villiers de T'Isle 
Adams, Veriaine, Rimbaud, Lautré- 
mont, no por la comunión ¡perenne con 
el diablo, sino porque en ellos se rea” 
lizaba una posibilidad del mal estéti- 
co—, y la contradicción del arte y de la 
vida. (Encontramos en la Edad Media 
un poeta que nos recuerda este senti- 
- miento: Francois Villon. Notad que Vi- 
Hon es un poeta esencialmente humanc. 
sin atractivos, sin complicaciones esté- 
ticas). Existe en todos ellos, no la su- 
misión ni la humildad, sino más bien la 
colaboración con elementos satánicos, 
con las sombras del diablo, suspensas 
sobre el enrarecimiento de la virtud, y 
de cuyo comercio nace la victoria de' 
hombre, estableciendo 'el -equilibrio úc 
la fe y del arte para alcanzar el arra- 


pentimiento y la alegría. Fuerza de la 
tristeza y del regocijo enrollándose, co- 
mo serpiente, en los tres ángulos del es- 
píritu para definir una sabiduría teoló- 
gica de la que surge la belleza y la gra- 
cia. Hay en todo ello una paralela en- 
tre las energías de evocación del hom- 
mre—<recimiento de la libertad—, y ía 
presencia constante del demonio—dis- 
minución de la libertad. ¡La tragedia 
del diablo, en la época actual, es doloro- 
sa porque siempre está sometido a los 
caprichos de la malicia y de la voluntad 
del hombre. Por eso el diablo ha prefe- 


_rido ger hombre entre los hombres: la 


razón—;¡ oh sombra de Santo Tomás!-—., 
ha triunfado aún en el caos... E 
¿Cuál es el carácter del satanismo de 
Max Jacob? La ¡santidad del temor y la 
ironía del mal. Ha regresado a la Edad 
Media para refrescar e sentimiento del 
temor del cielo y del infierno. Pero ha 
sabido al mismo tiempo, ironizar, como 
los discípulos de Platón, para Mlegar al 
conocimiento, Max Jacob es un poeta 
converso que juega humanamente con 
todas las fuerzas herméticas de la creen- 
cia y de la incredulidad. Pero hay, en 
sus concepciones líricas, hondas, inquie- 
tantes, el secreto de un satanismo en 
que el diablo es una figura simpática 
por lo humana. Sus encarnaciones, sus 
mismas iniciaciones no os harán daño, 
porque siempre las trata en una línea de 
discrerión amistosa. Ha comprendido 
que el mal es grande porque mo .€s una 
entidad sobrenatural y que su sola ele- 
vación, más aliá del espíritu de los hom- 
bres, llega hasta un angelismo destrona- 
do. Sus pasiones se reducen a un dile- 
tantismo del mal, eso sí, recrudecido, por” 


- que la sonrisa del diablo siempre deja sus - 


huellas por donde quiera que se insinúa : 
estamos en presencia de una encarna- 
ción malévola, con: caprichos, con mal- 
humores, con sensibilidad susceptible, 
con inquietudes del futuro, con cruelda- 
des, como log que atormentan a Ccual- 
quier espíritu humano. En una clara 
emoción, en un paréntesis de olvido o de 
pesadumbre—mar en donde sólo los án- 
geles rozan con sus alas la lasitud de 
los sentidos—sentiréis el ruído de su co” 
la al desperezarse para convenceros de 
sus veleidades y de sus propias triste- 
zas, de las cuales nosotros mismos so- 
mos responsables. 

Oid al poeta evocarlo, con monotonía 
humana, que trae la sonrisa o las lágri- 
mas a a comisura del disimulo; “Te re- 
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conozco, Os reconozco, tú el de ayer, el 
de siempre. Adiós. Un poco de langui- 
dez en las pupilas, hoy. Ayer todo era 
más frío y más perverso. No, no!, no 
son las grandes visiones: Beethoven con 
una mancha roja en el labio, el jardine- 
ro«del convento que se muerde el labio 
superior y lleva los tres cascabeleg de 
una locura en las orejas y en la cabeza. 
No 'son ellos! no es él! es el hombre pe- 
queño que tiene la cabeza no mayor que 
el puño de la mano. ¡Animales, insensi- 
bles y pícaros, los diablos pequeños de la 
mañana!”  Todas.sus evocaciones son 
semejantes. Tienen la nfonotonía de 
una conversación consigo mismo que les 
da a sus revelaciones demoniacas el va- 
lor estético de una profunda compren- 


sión de las fuerzas del mal: por eso sus 


“impresiones infernales” son de una ale- 


gría celestial en que el coro de los án- 


geles caídos—ángulos gastados ¡por el 
abuso de la virtud, de la religión, del vi- 
cio—, tienen la importancia de verda- 
deras pasiones humanas. Su infierno 
como su cielo—en la apariencia de car- 
tón que de ellos se desprende—, con- 
servan la ingenuidad que adivinamos en 


"las imitaciones de la creación del mun- 


Quiavelo 


do con que los pueblos primitivos hicie- 
ron loz elementos de un arte religioso, 
rudimentario y grotesco. Angeles blan- 
negros azules, verdes, amarilios. 
brillantes, upacos, en quienes el coior 
no tiene ninguna simbología, pero si un 
resultado de aproximación artística que 
busca renacer la belleza del mundo y 
lel cielo. Su teogonía se dispersa ei la 
atmósfera artificial de una sabiduría iró- 
nica, cunvencida de lo inútil de toda lu- 


Cha por salvar la contradicción de Dios 


y sus criaturas. ¿Y el vicio de sus con- 


ceptos? Turbamiento ilusorio del placer. 


Y el placeres lo único que inquieta a 
este hombre. ¿Y su virtud? Otra ilusión 
humana que impide la vida. Un ángel 
Se rasca las “alas y sus plumas van ca” 


yendo hasta el fondo mismo de la' ale- | 


gría, desde un cielo entristecido y oscu- 
ro. Por eso el Diablo de Max Jacob nos 
PoeoeMpa tanto como el Príncipe de Ma- 
Son entidades heroicas den” 
tro de las contradicciones humanas: 
adornos de la malicia, cuya realización 


perfecta sería la plenitud del hombre, 
decis, el destronamiento definitivo de 
- Dios. 


Y todos sentimos miedo de que- 
darnos sin leyes, sin números, sin geo- 


-njetrías consoladoras y entonces prefe- 
.rimos que las ideas—intelectos puros—., 
-se queden en la literatura, en el arte, 
- para que enseñen a sus adoradores el 
secreto del diletantismo o del snobismo 


teológico o del amor al odio. | 
Era indispensable que por este cami- 
no del satanismo: humanizado Max Ja- 
cob llegará a la conversión. Titula su li- 
bro de la conversación, cuya aparición 


«coincide con el momento en que su in- 


fluencia literaria señala uno de los mo- 


mentos interesantes de la estética 


contemporánea, La defensa de Tartufo. 
Se define en él el triunfo del hombre 
sobre el demonio. ¿Qué más queda en- 
tonces a las religiones tras la pérdida 


.del paraíso terrenal y la pérdida del dia- 


blo? Los poetas han descubierto la fuer- 
za de ya vida, con sus propias grande- 
zas, y entonces el problemh de la mís- 
tica cotidiana se presenta de nuevo. El 
problema lo encontraréis en las páginas 
angustiosas, en los versos sutiles y su- 
blimes en que este místico nos relata 
sus relaciones con las cosas del cielo y 
del infierno, y con el encanto de los 
ángeles y con todas esas posibilidades 
divina en que la inquietud es condición 
esenci1imente humana. Es un paraíso 
paradójico el que descubre en su libro, 
un paraíso donde todo se mueve con la 
simetría de la Antítesis del desconsuelo 
y la alegría. “El poeta esconde, bajo la 
impresión del regocijo, la desesperanza 
de haber encontrado su realidad”, nos 
dice en alguna de sus páginas aterrado- 
ras. Es, en verdad, un cielo que está al 
alcance de todos los hombres, un cielo 
en el que la ironía sigue trabajando co- 
mo un principio de conocimiento, Por 
eso en La defensa de Tartufo se mez- 
clan los secretos de las más desconsola- 
doras tilosofías y de los elementos dea 
una poesía casi para niños: fué preciso 
que Dios creara al hombre a semiejanza 
suya y lo pusiera sobre la tierra para 
que el mecanismo de su comprensión 
fuera de esencia humana. No se crea 


que Max Jacob busca el retiro para la 


meditación y para la contemplación de 
las imágenes de su mística. Nos ha re- 
latado gue la primera vez que vió a Cris- 
to fué en un cine de barrio de París. 
Dice estas cosas de la revelación con la 
más pura sinceridad de quien siente las 
inquietudes del lirismo trabajarle el es- 
píritu; pero luego una visión humana 
contradice todos los esfuerzos de la fe 
y la duda va borrando, con intermiten- 
cias dolorosas, la impresión de una ver- 
dad divina. Sin embargo, estamos con- 
vencidas de la profundidad sensible dle 
este poeta capaz de tramsformar, baio el 
ruido del jazz-band, en la oscuridad de 
una sala de cine—un idilio cualquiera 
en la pantalla, la monotonía de la míá- 
cuina que crea, con una ternura casi ce- 
lestial, las imágenes ilusorias de una es” 
cena trivial—, su poder de antítesis en 
un mundo de contemplaciones en el cual 


lunar” de Platón. 


el consuelo de la redención del pecado 
venial (el único capaz de condenar eter- 


namente a los hombres, animales fabri- 


cantes de elocuencia), toma la impor- 
tancia de un acontecimiento que decide 
de una vida, ¿Y qué otro ambiente pa- 


. ra las paradojas de este poeta que es- 
Cribe sus vers0s en el azul del cielo con 


las alas transparentes de sus ángeles? 
Un cielo de cine, dimtinuto y angustio- 
so: decorados de cartón, vitrales abier- 


- tos al infinito de los hombres, a través 


de los cuales las lámparas de aceite ha- 


«en danzar la sombra del diablo adolo- 


rido de su escepticismo: la bondad cla- 
ra de Dios pezca en la pupila de un poc- 
ta la compasión de la carne que busca 
el arrepentimiento. De pronto el frío 
de la noche advierte al visionario que la 
función de cine ha terminado y que ls 
humanidad que se fué al cielo por unos 
instantes, inlconscientemente, sube poi 
el bulevar, con sus pasiones, sus seque- 
dades, su indiferencia, hasta perderst 


en el hueco de la vida anónima. ero 


Dios ha triunfado en el alma de um hora- 
bre a quien cl diablo acompaña, ¡ay! 
eternainente. 

Oídlo afirmar con la más conmove 
dora ¡everencia que la visión interna 
tienen “sug miopes y sus présbitas”, Es 
decir, Max Jacob, con agilidad de maia- 
barista o de metafísico, transporta el 
mundo fisiológico al mundo interno, al 
mundo del alma, a los planos del “cielo- 
No hay milagro en 
sus visiones, aunque ellas aparezcan coi 
la frecuencia que se quiera, El milagro 
es la negación de la verdad y la confir- 
mación de la naturaleza al través de los 
siglos. Max Jacob cree en los tres po- 
deres de los ángeles y en su reducción 
geométrica más simple. 
dice, en su Arte Poético, tras la sumisión 


a la voluntad de todas las posibilidades 


estéticas: “He soñado en volver a crear 
la vida de la tierra en la atmósfera del 
cielo. 


El voetE, después de la aceptación de 
todos los principios cristianos, vive re” 
tirado tn una celda del convento de 
Saint-HBenoit sur Loire: en su mesa hay 
siempre un cubierto de más, durante las 
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noches oscuras, las noches en que la nos- 
talgia de París y del pecado aclara su 


- espíritu, e cubierto del diablo. Y si un 


rayo d+ luz cae sobre el paisaje merfec- 
to y dulce del Loira, no dudéis ni un 


momento en creerlo: por la escala de 
Jacob bajan los ángeles a la tierra para 
enseñarle los ritmos de una poesía pura 
al último gran poeta místico y satánico 
de Francia. 


Las plagas de Egipto e 


es de la misma esencia, se repele. Así se 
universos, al parecer incomuni- 


cados, y que, sin empbargo, se comunican. 


Según el estado en que nos encontramos, nos 
acercamos a uno o a otro de estos mundos, 
y nos acercamos y nos alejamos a ellos sin 
que nuestra materia corporal se aperciba, o, 


"al menos, en apariencia. 


Pero ¿qué importa? La materia no existe; 
los filósofos y los sabios lo han demostrado 
perfectamente; y la distancia no existe tam- 
poco en absoluto porque es una medida fa!- 
sa basada en las necesidades del hombre: 
y ¿por qué no en las de las hormigas? Sólo 


las esencias existen; la medicina homeopáti- 


ca se basa en este hecho: y log magos y ocul- 
tistas lo saben; los que buscaron la piedra 
filosofal inventaron la química moderna (es- 
to es sobrado conocido). De. este modo nos 
acercamos al ci?lo o al infierno según len- 
gamos más o menos espiritualidad. El mun- 
do cielo y el mundo infierno son esencias: si 
_ nuestra esencia espíritu, somos atruídos 
por el mundo cielo; si nuestra esencia es 
materia, nos atrae el mundo infierno. Y esto 
no solamente después de nuestra muerte, 
sino durante nuestra vida. 

La prueba de que son nuestros sentidos 
los que nos separan de esos, otros níundos €s 
que, a medida que su fuerza disminuye, se 
acrecienta nuestra proximidad a ellos. Xs- 
tos mundos están superpuestos, pero no ale- 


jados. Aproximarse a ellos eg una cuestión * 


de osmosis. Mientras dormimos, nuesros 
sueños, en cierto mpdo, nos llevan a esos 
mundos, porque al no vigilarnos los senti- 
dos, nos dejan paso franco. La acción de los 
anestésicos llamados tóxicos, precisamente 
porque miatan en nosotros lo terrenal, es 
igualmente parecida a la de nuestro sueño. 
Nuestros sentidos son como el ángel de la 
espada de fuego que impedía la entrada al 


Paraíso a Adán y a Eva. Cuando nuestro es-* 


piritu está prevenido «contra nuestros senti- 
dos es cuando logra acceso al mundo dcl es- 
piritu. - Si nuestra carne no se preserva, de 


- este modo, por el espíritu, vivirá en el dolor: 


del mjndo de la materia. La materia perte- 
nece al demonio; y cuando Dios no defienda 
más esta pobre carne nuestra, el damonio 


la torturará; después de la muerte como an- 


tes. En cambio, las gentes del mundo del 
espíritu son perfectamente felices, aun hasta 
en los dolores exquisitos de su propia sensi- 
bilidad. Dios nos ha enseñado «a sufrir con 
complacencia, porque nos ha enseñadu el 
gusto cel sufrimiento . 

Veamos cómo puede hablársele de todo es: 
to a un hombre de hoy. 


2DIOS 


-Se le dice a un niño: Dios tiene una gran 
barba y muy largos cabellos. 
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—¿Quién lo ha 

-—Los santos. 

—¿ Y si eran unos locos 7 

¿Por qué no se le ha de explicar a un niño 
que el espíritu puede vivir fuera del cerebro 
que le sostiene y que el cerebro participa 
solamente del espíritu por medio del mundo 
del espíritu? 

Sueños, se nos dirá. Perdón; si una idea 
puede ser transmitida sin palabras ni señas 
de un interlocutor a otro; si podemos adivi- 
nar por intuición; si los hechos del hipnotis- 
mo y de la telepatía están reconocidos cien- 
tificamente, es porque la idea puede vivir por 
sí misma durante todog esos, sus recorridos 
espirituales, independientemente. Todavia 
más. Existen las ideas innatas y lo que se 
llama el instinto: el instinto de un niño re- 
cién nacido que busca el pecho de su madre 
y el hecho de que reconozca las figuras que 
le rodean. Si ciertas ideas o instintos son pa- 
recidos para todos desde el nacimiento, es 
porque forman parte de un tipo preestable- 
cido del hombre u del animal. Existen fuera 
de él, viven por sí mismas. 

¿Vive una idea? Vive y es una fuerza co- 
mo todo lo que vive. Una fuerza puede ser 
más poderosa menos poderosa que 


fuerza; y hay una fuerza que es la más po- 


derosa de todas, a la cual llamamps Dios. 
Creo que Dios es eterno, no tiene principio ni 
fin. Pero no se trata con esto de hacer com. 
prender a Dios, sino de probar su existen- 


cia, a lo cual no llegarían ni mjis pretensio- - 


nes ni mis"propósitos por el asunto de este 
ensayo. 

Pero advierto que si Dios es la fuerza más 
grande, tiene que ser la mayor bondad; por- 
que la maldaá va unida a la falta de satis- 
facción, y la fuerza no puede ser causa más 
que de satisfacción. La maldad es, por defi- 
nición, aquello que quiere destruir, y ¿cómo 
la fuerza de baber construído puede querer 
destruir, puesty que ella es la fuerza más po- 
derosa, es decir, aquella de la cual dependen 
todas las demás, la que las hace durar o las 
crea? Dios, siendo fuerte, no puede menos 
de estar satisfecho. Y no puede ser más que 
bueno estando satisfecho, puesto que la mal- 
dad es la destrucción por el descontento. Es, 
indudablemtente, por bondad por lo que Dios 
ha creado el dolor, puesto que El no puede 
crear más que por bondad. El dolor es, por 
un bien. 


3—EL GENESIS 


_ Dios ha querido darnos el dolor porque 
sabe que no hay felicidad para el hombre 
fuera de sí mismo y que su única felicidad es 
la de poseerse a sí mismo. Todo lo que no 
es une mismo, todo lo que no somos nosotros 


mismos, es decir, las riquezas, el deseo, las - | 


pasiones, las curiosidades, el influjo de los 
universos, las ambiciones, etc., son únicamen.- 
te turbaciones, inquietudes, vacilaciones pa- 
ra el hombre. Pero la posesión de sí mismo, 
es decir, la posesión de su propio espíritu, de 
su voluntad propia, es, en cambio, una gran 
alegría, superior a todas. Dios también nos 
ha dado otras alegrías, que son las de la 
vida, alegrías impuras, . inferiores, mgezcla- 
das. Pero ha creído que si logramos sus- 
traernos a estaz alegrías podremos llegar a 
alcanzar la más grande de todas, que es la 
posesión de uno mismo. Poseer a Diog es 
poseerse uno a sí mismo. Mejor dicho, no 


podemos poseer a Dios, que es tan distinto 
| 


de nosotros, más que cuando nos poseemos 4 
nosotro mismos. 
Y para poseernos a nosotros mismos nos es 
necesario arrancarnos, separarnos de todo: 
y este es el dolor. El dolor es un mal nece- 
sario, puesto que es origen de nuevos bienes. 

En ello está el verdadero sentido del Gé- 


-nesis y tamibién el de las diez plagas de Egíp: 


to, como trataré de explicar ahora. 

_ Hay que considerar el Edén de Adán y 
Eva como las imágenes celestes de aquello 
a que el hombre debe tender por su propia 
naturaleza: inocencia y esplendor que están 
fuera de las intervenciones terrestres, es de- 
cir, demoníacas. Dios, en su bondad, quiso 
darnos jas alegrías de la tierra; pero al dar- 
nos estas alegrías nos quiso dar también 
el mieedio de encontrar aquellas otras de; es- 
píritu y la alegría de poseerle. Y este medio 
es el dolor. Pero no se trata aquí de cas- 


tigos. El cuento, tan auténtico y verdadero 


del Génesis, tiene un sentido oculto, y este 
sentido es la bondad de Dios que quiere dar- 
nos las alegrías de la tierra al mismo tiem- 
po que las alegrías de su posesión, y de este 
modo nos da la clave para que podamos pa- 
sar de lo uno a lo otro. El trabajo no es un 
castigo, es un medio. Hay que extenuar 
nuestra carne para conquistar nuestra ale- 
gría. ( 

Ya he explicado en otra ocasión el sentido 
de la serpiente. La forma del espiral es la 
forma primera, primordial, de todo lo que 
vive; porque todo movimiento tiende hacia 
su centro en torbellino, del mismo modo qué 
todo movimiento es atraído hacia el centro 
de los torbellinos vecinos, de donde resulta, 
evidentemente, un espiral. La serpiente tie- 
ne la forma de un espiral. He señalado la 
serpiente en todas las mitologías. En China 
se les enseña a los niños que el mundo es 
una bola dividida por un espiral. La ser- 
piente ?s tan clara imagen de la vida uní- 
versal, que Moisés, que tanto profetizó a Je- 
sucristo, mil quinientos años antes de su ve- 
nida, constituyó y levantó la serpiente de 
bronce para anunciarnos que la vida terres- 
tre se salvaría por la venida de Jesucristo, 
el cual Gebía aumentar la cantidad de espí- 
ritu esparcido por el Universo, mezclándolo 
con su propia sangre, que es espíritu. No 
hay que insistir ya más en esto. Trabajo y 
dolor son, pues, la puerta del espíritu. > 


4=LA CRUZ 


La Cruz tiene el másmo sentido. 

El madero transversal representa log mun. 
dos de los cuales formamos parte. Todos esos 
mundog con sus comunicaciones, sus tenta- 
ciones; con todo lo que invade nuestra alma, 
nuestro cuerpo, nuestro espíritu; con todo 
lo que turba la serenidad o la posesión de 
nosotros mismos; todo eso es lo que no quie- 


re Dios, el cual no nos pide más que lo qué 


somos: muestra alma, nuestro individuo, nues- 
tra salvación. 

El madero vertical representa, precisa- 
mente, todo lo contrario: que es lo que Dios 
ama. El madero vertical es el hombre ver. 
dadero, el hombre que ha triunfado de sus 
herencias, de las influencias siderales o as- 
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trales que llevaba consigo desde su naci- 
miento. Lo que Dios quiere de nosotros es 


que nos esforcemos por escapar a esas pre- 


destinaciones, y que conociendo su volun,- 
tad, según sus Testamentos, nuestro libre al. 
bedrío se aplique con ello a lograr la confor- 
midad de nuestras costumbres con nuestros 
pensamientos. He aquí lo que significa cl 
madero vertical de la Cruz. Unicamente des- 
pojándonos de todo muy a fondo, muy hon- 
dampente, encontraremos nuestro yo lo bas- 
tante desnudo para que pueda agradar a 
Dios. Y aun asi, despojados de todo, y por 
más despojados que estemos, todavía estare- 
mos sienpre demasiado sometidos a la natu- 
raleza, que es el demonio, puesto que es la 
materia. 

Sin embargo, la Cruz fué llevada, sosteni- 
da por Jesucristo, y ella misma llevó y sos- 
tuvo a Jesucristo; esto nog enseña que no de- 
bemos olvidarnos, al ser hombres, que lo so- 
mos según Jesucristo y como Jesucristo. 
Hombres, es decir, puro amor, pura caridad. 
Y no debemiojy caer con esto tampoco en ei 
charlatanismo del estoicismío griego, ni mu- 
cho menos en el innoble faquirismo oriental. 
Debemos seguir siendo siempre humanos, 
accesibles a tcdo lo que es del hombre, in- 
dulgentes con los pecados e incluso con los 
pecadores, gustando las alegrías de la tierra 
sin apartar los ojos del que nos las ha. cado. 

La Cruz acompaña a Jesucristo—deciamos 
“—y Jesucristo acompaña a la Cruz. Simón 
de Cirinea, que personifica la humanidad, lie- 
va la Cruz de Jesucristo y nosotros debemos 
ser como Simón el Cirineo. Nosotros sSusti- 
tuímos a Dios en el dolor que purifica. San- 
ta Verónica enipapó la sangre de Jesucristo 
y Jesucristo le dió la imagen de su faz, en 
réplica que, como enseñaré algún día, es el 
símbolo del espíritu creador, el cual no se 
halla sino en el camino de Dios y/' en el en- 
cuentro del arior y del dolor. Santa Veró- 
nica debería ser, por esto, la patrona de los 
artesanos y de los artistas. Jesucristo, lle- 
vando la Cruz, se encuentra a la Virgen, por- 
ca es por la Cruz, humanizada con Su pre- 

paa. pos la que Jesucristo coincide con la 
irgen, que es el símbolo del perdón 

a la Iglesia. Jesucristo, cayendo bajo el 

Ea de la Cruz, toca la tierra, porque la tie- 
rra enriqueció el espíritu cuando el espíritu 
se unió con la tierra. De la misma manera 
que cuando la lanza hiere al divino costado, 
el agua, que es materia, se unirá con la san- 
gre, que es espíritu. Permitidme una res- 
petuosa compa:ación de esto con un mito 
griego: el mito de Anteo, hijo de Neptuno 
(el pensamiento filosófico), que no encontra- 
ba o recuperaba la fuerza sino tomando con- 
tacto con la tierra. 
Jesucristo, con su Cruz a cuestas, anuncia 
el dolor a las mujeres de Jerusalén y des- 
puég entrega la túnica a sus verdugos. La 
túnica es, según la Iglesia, la imagen de la 
Gracia, porque la túnica envuelve y preser- 
va, como la Gracia nos envuelve y nos pre- 
serva. “Inmediatamente después que el Se- 
for ha: anunciado a las hijas de Jerusalén 
la ley del Universo, que es la del dolor, sur- 
ge la cuestión de la túnica, que le han arre- 
batado, la cual significa la Gracia. Por lo 
que es , como si Jesucristo nos dijera: La hu- 
manidaa sufrirá, pero yo le daré mi Gracia 
para preservarla.. Y podemos observar en 
eso que la Gracia es el espíritu mismo, 
puesto que la túnica, según nos dice la Es- 
critura, estaba manchada de la sangre y la 
carne de Jesucristo, que son el espíritu. 

Veamos, pues, aquí de nuevo, unidos el 
dolor y el espíritu, CObservad, también, que 
sobre la túnica echaron suerte, jugándola au 
los dados, para enseñarnos y significarnos 
con ello el ir y venir del espíritu y de la 
Gracia. | 

En todo, pues, vemos el dolor unido al 
espíritu. Vamos a verlo también ahora en 
la explicación que os ofrezco de las diez pla- 
gas de Egipto. 
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5=LAS PLAGAS DE EGIPTO 


La Iglesia nos enseña que el Antiguo Tes- 
tamento es una amplia profecia del Nuevo: 
Abraham, sacrifica a su hijo para anunciar 
que Dios Padre sacrificará a su Hijo, e lsaac 
leva la leña que había de servir para en- 


cender el fuego del sacrificio, como Jesucris- 


to había de llevar el nyadero de su sacrificio: 
la Cruz. Pero un cordero es inmpolado en vez 
de Isaac, porque aun no habían llegado los 
tiempos en que la humanidad se aprovecha- 
ría de la sangre, que es espíritu. Tenía que 
contentarse con el espíritu del carnero, que 
es el signo zodiacal más inteligente de todos 
y también el signo zodiacal del pueblo judío. 
José es perseguido por sus hermanos, como 
el Señor lo será por su pueblo. Es el dis- 
tribuidor de la harina a los egipcios, compo el 
Señor será el distribuidor de la hostia; y en 
un saco de trigo hay escondida una copa, 
linrpiamente robada, y que es el anuncio del 
Cáliz. Noé planta la viña, de la cual Jesús 
dirá que es el racimo; pero Noé se embriaga 
de ese vino, porque el tiempo del vino liber- 
tador no ha llegado aún. Entonces, en su 
embriaguez, Noé, desnudo, muestra Sus atri- 
butos viriles, porque el pueblo judío deberá 
contentarse como espíritu, de la circuncisión, 
que es un modo de participar de los infujos 
magnéticos terrestres: este es todavía el es- 
píritu del pueblo judío en espera del otro 
espíritu, el verdadero. Se hacía la circunci- 
sión al niño al octavo día de su nacimiento. 
La cifra 8 es la cifra del espíritu. Había 8 
personas en el arca de Noé, símbolo del espí- 
ritu dominandy a la materia, que es el agua: 
en el signo jeroglífico chino de la barca hay 
8 barritas. La cifra de Nuestro Señor Jesu- 
cristo es 888 y el nacimiento de la Santa Vir- 
gen se festeja el 8 de setiembre. 

Sansón dérrumbando las columnas del 
Templo es acaso la imagen de aquel que ha- 
bía de destruir la antigua ley. 

Mpise», el salvado de las aguas-—las aguas 
que son la maleria—, no es, como los otros 
patriarcas, la imagen de Jesucristo, sino su 
profeta. Si las costumbres religiosas del pue- 
blo judío son una profecía de Jesucristo, esas 
costumbres fué Moisés inspirado quien se las 
dió. 

Egipto es la tierra de la ciencia. Moisés 
indica a los judíos Otra tierra, la tierra pro- 
metida por Dios a Abraham.: esta tierra es 
el mundo del espíritu, y es en ella en donde 
retoña el racimo; el racimo es el: másmo Je- 
sús, que es el vino. Este es el famoso raci- 
mo de “Jericó, traido delante del pueblo ju- 
dío cuando estaba todavía en el desierto. En 
recuerdo de la partida de los judíos, esclavos 
en la tierra de la ciencia, Moisés instituye el 
sacricio del cordero. Y este cordero es la 
imagen misma de Jesucristo, es Jesucristo fi- 
gurado. Jesucristo ha dicho: Yo soy el ver- 
dadero cordero. Y de tal manera es el ver- 
dadero cordero, que los judíos deberán em- 
papar los dedos en su sangre y mojar con ella 
señalando los. dinteles de sus puertas: ¿quién 
no verá en esto la sangre del verdadero cor- 
dero futuro sobre el madero de la Cruz? Si 
log judíos comen durante la Pascua pan sin 
levadura, es porque el pan sin levadura será 
la señal de que esperan a aquel que ha de 
ser el pan con levadura. Todo esto está ad- 
mtiitido por la Iglesia. Lo mismo que el maná 
que alimentaba al pueblo en el desierto y que 
significa la hostia. Lo mismo que el agua 
brotada mjilagrosamiente de la roca y que es 
el agua de los sacramentos, O usen. 


EN BUENOS AIRES, os 


Repertorio Americano, a 
RICA, (Bolívar, 375). 


la PAN ÁME- 


la del bautismo. Quisiera mostrar aquí de 
nuevo cómio el dolor es el acceso hasta el 
cordero, el acceso al verdadero cordero y al. 
rededor del cordero mástico, figurado y pro- 
fético. Y es necesario para esto que expli- 
quemos las diez plagas de Egipto. 

Estas fueron, según el relato histórico, el 
azote exviado por Moiség sobre los egipcios, 
y destinadas a aterrorizar al Faraón para 
que permitiera partir a los judíos conforme 
a su deseo. El Faraón se niega a soltar su 
presa. A cada plaga enviada por Moisés, el . 


_ Faraón, aterrorizado, permite la pártida; pe- 


ro después, una vez que cesa, se vuelve atrás 
y no lo consiente. Las plagas de Egipto son 
las llaves de la puerta de la Salvación para 
quien quiera comprenderlas. El demonio es 
vencido por nuestra penitencia, lo mismo que 
el Faraón cede a las maniobras inspiradas 
por Moisés. El demonio vuelve siempre a la 
carga, y Faraón retira siempre su autorl- 
zación de partida. Los egipcios persiguen 
a los judíos en el desierto, lo mismo que el 
demonio persigue al convertido y bautizado. 
Pero Dios en el Desierto ayuda a los judíos 
con sus milagros, como más tarde sostendrá 
al cristiano con los sacramentos. 


LA DECIMA PLAGA 


Dejemos a un" lado, por de pronto, la déci. 
ma playa de Egipto. Dios maldice las casas 
que no han sido marcadas con la sangre del 
cordero pascual, lo que significa que las fa- 
milias que no hubieran participado de la san- . 
gre de Jesucristo, el verdadero cordero fu- 
turo, serán malaitos. 

Se dice, en efecto, en el relato de la déci- 
ma plaga, que el hijo primogénito de estas 
casas moriría a la partida de los judíos. La 
maldición suprema para una casa judía era 
la muerte del bijo primogénito. Estas casas 
cuyas puertas no fueron marcadas con la san- 
gre del verdadero cordero encierran la muer- 
te. Esta décima y última plaga es un epí- 
logo, como la primera es un prólogo. 


Primera plaga 


Lu primera plaga es in transftormamión 
de las aguas del Nilo en sargre. La sangre 
es e: espíritu. Ms el anunci de lo que va 
4 suceder: el duro pueblo judio ha de trans- 
forma: se, mil quinientos años después, en uz 
pueblo de caritativos cristianos. La caridaf 
considerada como una unión del corazón y 
del espíritu, como una compasión. Eg Asi 
comp antes de empézar su vida de apostola- 
do Nuestro Señor Jesucristo transformará el 
agua en vino en las bodas de Canaán. Hi 
agua, materia, en vino, espíritu, para anun. 
ciar con esto primer milagro, los que han de 
venir después. El agua del Nilo es convyer- 
tida en sangre antes del sacrificio del corde- 
ro pascual, como el agua de Canaán será 
transformiada en vino antes de la pasión del 
Señor. El vino y la sangre son el mismo 


. simbolo y la misma realidad: el espíritu de 


Dios. nu 
pe Segunda plaga 


La tierra de Egipto fué cubierta de ranas. 
Para participar de la sangre del cordero pas- 
cual, para beneficiarse de la sangre espíritu, 
hay que mporir en uno mismo y renacer otro 
hombre. 

¿Y qué es lo que muere para es) La 
luna! | 

La luna crece, mhere y vuelve 
a empezar. Así la rana es una imagen de la 


luna. La rana era adorada en el templo de 
la Luna de Denderah. La diosa egipcia Ni- . 


kito o Hicate, estaba representada con ca.- 
beza de rana. La rana forma parte del mito 
griego de Latone, la miadre de, Diana, que es 
la luna. Se ha encontrado sobre una lámpa- 
ra de iglesia cristiana de los primeros siglos 
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Página nueva del P. Azarías H. Pallais 


= Colaboración.—León de Nicaragua. Diciembre del 34 —= 
LA OL OSA DE LOS INFINITESIMALMENTE PEQUEÑOS LA DRONES 


Nuestro Señor Jesucristo estuvo en la cruz, no entre dos 
ladrones, sino entre dos infinitesimalmente pequeños ladro- 
nes. Hermanitos parvulillos y mínimos, que se van por el 
camino robando, porque nadie les ha enseñado nunca a ha- 
ter otra cosa, y para vivir, tienen que robar. Ladroncillos y 
ládronzuelos, para los cuales, los grandes y verdaderos la- 


drones inventaron el llamado derecho penal. Dulcísimos her- 


mianitos pícaros, para que esta vida, que los grandes y ver- 
daderos ladrones han hecho amarga y seria, pueda, con Her- 
nando de Rojas, con Pedro Aretino, con Juan Boccaccio, 
con Francisco Rabelais, sonreir celestinescamente. 

Si Nuestro Señor Jesucristo hubiera estado en la cruz 
entre dos príncipes del Sanhecdrín o entre dos procónsuleg o 


entre dos prefectos del pretorio, entonces sí que hubiera 


muerto entre dos ladrones. | 

Hace pocos días, en csta nuestra maravillosa Nicara- 
gua, quince o veinte infinitesimalmente pequeños ladrones, 
hermanitos parvulillos y mínimos que para vivir tienen que 
robar, dulcísimos hermanitos pícaros por log cuales, flore- 
cen los decamerones, fueron mandados a tapar y que así ra” 
pados, fuesen por las calles, en media calle, con pitos y tam- 
bores, para que se abran todas las puertas y todo el mundo 
se asome preguntando:—;¡Qué pasa! ¡Qué pasa!—Pues que 
los grandes y verdaderos ladrones pasean a la fuerza, hacen 
pasear, en miedia calle y cada uno con su cruz a cuestas, a 
quince:o veinte infinitesimalmente pequeños ladrones. 


LA BALADA. DEL HOMBRE QUE NO SE MATABA PORQUE 
CREIA EN NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 


Con este calor, Dante poblara d'infernales 
tercetos, un poema d'angustia desmedida: 

Sed de siervos sediento huscando manantiales, 
y el cielo es 1uma llama d'esperenza perdida. 


Ebrios de lejanía, colmados d'espesura, 
queremos beber agua desesperadamente, 

_ y vamos y volvemos, náufragos, con locura 
de lluvia, d'ojo d'agua, de rocío, de fuente. 


Y al agua, con los más dulces nombres, hermana, 
novia, madre, preciosa, clamandy todo el día, 

" y el agua más arisca, más terca, más lejana, 
esconde sus tesoros de sombra y d'alegría. 


Estas calumnias!, Danté poblara de sangrientos 
tercetos, un poemia de rabia en do mayor, 

del hombre qu'en la inmensa cruz de los cuatro vientos 
lanza su formidable, desolado clamyor. 


Desde el día en que el hombre con su maldad nativa, 
en dudosas palabras, feroz me calumniara, 

o paso como ciervo de marcha fugitiva, 

o voy, con las dos manos, tapándome la cara. 


Si no hay uno, no hay uno, no hay uno! que no crea, 
en historias horribles y, en cuentos espantosos, 

que nadie, nadie, nadie, con sus ojos me vea, 

con sus ojos humanos, aucios y tenebrosos. 


Estoy, en apartadas Mallorcas, sumergido, 
en las islas de brujas, con desnuda inocencia 
y oye Gloria' de misas solemnes, el oído; 

y €l ojo ve caminos de auzva transparencia, 


La palabra desnuda del Pastor Silencioso, 

en el vivo ailencio de brujas, s'uye bien: 
Los días en espera, mientras viene el Esposo 
y las noches en vela, con lámparas, Amén. 


Brujas de Flandes, a los 24 días del mes de diciembre del 34, 


SALUTACION A PROMETEO LIBERTADO 
(José Santos Chocano) 


Chocano, Prometeo Libertado, salud! 


- La virtud de tus versos, la plenaria virtud 


de tu vuelo de cóndor, l'altiva soledad 


de tus cumbres, por donde, pasú la libertad, 


con Bolívar y Sucre, como quien dice nada, 
Guerras Médicas nuestras. Resplandeció la espada, 
como un sol en las manos limpias del Mariscal. : 
Floreció la epopeya, revuelo matinal 

/ 
d'Ilíadas seguudas y nuevas Odiseas, 
para que abres, historia, tus dos ojos y veas. 


Chocano es el poeta de tedas estas cosas, | 
sus versos van al mjargen, como triunfales glosas. 


Chocano está en la cárcel, con cadenas el día, 
sin voz el epinicio, sin luz l'Epifania. 


Carlos el Temerario, Felipe el Atrevido. 

El verso de Chocano poderoso y vivido, 

muy Duque de Borgoña, muy señor de sí mismo, 
y también de log otros, al borde del abismo, 


como saben hacerlo, sin caída, los grandes, 
las vértebras aquellas enormes de los Andes, 


Es una de las islas más aisladas del mundo, ce 


- el Escorial. S'acerca Don Felipe segundo, 


Va vestido d= negro, va por las galerías, o 
va solo, solo, solo. Así las firmes vías 


cuadernas de Chocano. Va por e; Escorial, 
Felipe, con Jománio reservudo y triunfal, 


Dominio que está como sentado, en un sillón, 
dominio Juan sin' miedo, Corazón de León. 


Chocano, vox clamantis, para las cosas grandes, 
las vértebras aquellas enormes de los Andes, 


por Rubén celebradas, en palabras mayores. 
Pinta, pinta, Chocano con todos los colores 


de los Incas salvajes bien ¿mados del Sol, 
pinta como pintaba, el pintor español 


Goya y Lucientes, como pintaba Zurbarán, 
y el glorioso Ticiano y el divino Ramibranadt. 


Chocano está en la cárcel, con cadenas el día, 
sin voz el epinicio, sin luz Epifanía 


Chocano, Prometeo Liberiado, Saiud, 


por tus versos mayores de plenaria virtud. 


(Pasa a la página 78) 
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Encuentro con Ramón López Velarde 


En el aniversario de la muerte de Ramón 
López Velarde—19 de junio—el Departa- 
mento de Bibliotecas organizó una velada 
en la que pronunció palabras de recordación 
Enrique Fernández Ledesma, Director de la 
Biblioteca Nacional y amigo de la intimidad 
del poeta zacatecano. El Libro y el Pue- 
blo, por su parte, rinde homenaje al autor 
de Suave Patria con este artículo de 
Xavier Villaurrutia. 


Para usar una expresión del gusto de 
Ramón López Velarde, no por ello me- 
nos sino más exacta, diré que el nues- 
tro fu* lo que pudiera llamarse un en- 
cuentro tangencial. Otros lo trataron 
diaria o frecuentemente, penetrando en 
el círculo de sus costumbres o, acaso, 
hiriendo el centro de su intimidad; 
acompañándolo en las horas plenas o de- 
jándolo solo en los momentos vacíos de 
que, más tarde, habrían de salir los poe- 
mas que contienen “un mensaje de sin- 
gular calosfrío”. Otros que no yo. 
Para que nuestro encuentro fuera al- 
go más que un misterioso y tangencial 
contacto, llegué demasiado tarde a su 
lado, puesto que él se fué de mnnera 
imprevista del nuestro. Avila e incier- 
ta, la curiosidad del adolescente me lle- 
vó a buscarlo sin un objeto preciso, de- 
finido. Acaso, inconscientemente, 
taba yo de conocerlo de viva voz, de 
cuerpo presente. Desde luego, diré que 
mi objeto no era conocer sus ideas o sus 
juicios sobre los demás y sobre sí mis- 
mo. No me interesaba lo primero, y 
para lo segundo me bastaba el silencio- 
so diálogo que yo podía renovar a cual- 
quier hora con el libro que me lo había 
revelado: “Zozobra”. Más bien mi cu- 
riosidad de adolescente quería saciarse 
con unos cuantos datos físicos, con unas 
cuantas señas particulares: su estatura, 
el color de su piel, el timbre de su voz, 
el brillo o la falta de brillo de sus ojos. 

Su cara de un color moreno claro y 
sus grandes manos de un dibujo muy 
preciso y muy fino, surgían del jaquet 
que cubría habitualmente un cuerpo 
grande y sólido, un cuerpo de gigante. 
Del color del clima en que, como en uno 
de sus poemas, “la lujuria toca a reba- 
to”, el jaquet tenía un cambiante brillo 
verdinegro de “ala de mosca”. 

Algo había en su figura que hacía 
pensar, indistintamente, en un liberal de 
fines del siglo pasado y en un sacerdote 
católico de iglesia del interior, que go” 
zara de unas vaciones en la capital. En 
ambos casos, la provincia lo acompaña- 
ba, viajaba con él, rodeándolo con un 
halo de luz o de sombra. 

Nada había en sus palabras que des- 
concertara. Ningún brillo. Ningún de- 
seo de brillar. Palabras lentas que bus- 
caban su sitio en la frase que a veces 
moría, cuando Ramón López Velarde 
juzgaba que ya no era indispensable que 
siguiera viviendo, aun antes de termi- 
nar. Si había algo desconcertante en 
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Ramón López Velarde 
Por Gabriel Fernández Ledesma 


su persona, ese algo era, cosa rara, la 
sencillez. 

Salvador Novo y yo lo visitamos unas 
cuantas veces en la Escuela Nacional 
Preparatoria, donde era profesor de Li- 
teratura Española. Lo esperábamos a 
la salida ¡del aula y cambiábamos con él 
breves y entrecortadas frases. Aún ten- 
go la sensación de que los diálogos se 
acababan demasiado pronto. Y también 
de que, a veces, como cuando sin. espe- 
rar el final de la clase entrábamos en el 
aula, y López Velarde suspendía rápi- 
damente la lección, despidiendo, aturdi- 
do, a los alumnos, una curiosa turba” 
ción y un pudor infantil e inexplicable 


lo colocaban delante de nosotros en la 


situación de minoridad e inferioridad 
que lógicamente nos correspondía a Sal- 
vador y a mí. - 

Cuando, muy pronto, supo que escri- 
bíamos versos, nos manifestó suavemien- 
te el deseo de conocerlos. Salvador No- 
vo escribía bellos poemas un poco a la 
manera de las parábolas de González 
Martínez. Una tristeza prematura y una 
lección moral también prematura impul- 
saban estos ejercicios de adolescencia 
que pronto abandonaría con la misma 
facilidad, con el natural desem'ibarazo 
con. que los había adoptado, cuando em- 


pezó a escribir sus novísimos XX Poe- 


mas. Yo escribía versos en que los sim- 
bolistas franceses, Albert Samain sobre 
todos, dejaban su música, su atmósfera 
y no pocas veces sus palabras. Y tan 
fuera do mí había colocado, desde en- 
tonces, la subjetiva lección de la poesía 
de Enrique González Martínez, que, sin 
dejar de sentir respeto por ella y acaso 


para mantenerla intacta, me prohibía 


glosarla. repetirla. En cambio, la. in- 
fluencia más remota e imprecisa la acep- 
taba sensualmente, como quien recibe 


- una vaga emanación, un perfume leja- 


No recuerdo con exactitud la opinión 
que Ramón López Velarde nos dió de 
aquello; versos. He dicho ya que no 
eran precisamente sus ideas ni sus opi- 
niones las que me habían llevado a cono” 
cerlo. Creo, sin embargo, que admiró 
la prodigiosa facilidad—novia de enton- 
ces y de siempre—de Salvador Novo, y, 
ahora io recuerdo, por encima de ello, 


algunas expresiones atrevidas que con”. 
tenía un poema: “La ¡Campana”, que ya. 


eran o al menos pugnaban por ser dife- 
rentes de las del tono general señalado 
por el poeta de Parábolas. Nada en ab- 
soluto recordaría yo de lo que hablamos 
acerca de mis versos, si Ramón López 
Velarde, después de decirme algo muy 
general y seguramente muy vago, aun- 
que no más vago que mi poesía de en” 
tonces, no hubiera colocádo el índice pá- 


lido, largo y, no obstante, carnoso, de-- 


bajo de una línea de uno de mis manus- 
critos, subrayando entre todos, y repa- 


_sándolo varias veces, un verso: 


bruñe cada racimo, cada pecosa pera, 
| 


Se trataba de una “Tarde” en que 
las leídas en los libros de Samain se 
confundían con las vividas por mí en 
una Casa de Tlalpan, adonde acostum- 


braban llevarme a pasar el estío. Ej sol 


en su trayectoria, visto fuera y dentro 
de la casa, era el personaje del poema y 
el sujeto del versos debajo del que, am- 
plificado, enorme, vi resbalar lenta y 
pendularmente el índice de la mano de- 
recha de Ramón López Velarde, al 
tiempo que decía: “Es extraordinario 
cómo ha captado usted estas dos cosas. 
En efecto, el sol bruñe, esa es la pala- 
bra, los racimos, ¡Y qué definitivamen” 
te retratadas por usted quedan las pe- 
ras no sólo por el lustre, sino también 
y precisamente por las pecas! Eso es: 
las peras son pecosas”. 

No estoy seguro de que éstas hayan 


sido sus palabras, pero no eran otras las 


ideas vue expresó con un fervor que las 
mías de ahora son incapaces de revivir 
y que, más que por el tono de la voz, se 
exteriorizó en aquel momento por el bri- 
llo de sus ojos que, como dos bruñidas 
uvas negras, se encontraron un largo 
momento con los míos que lo espiaban. 

Tal vez no sea ¡preciso ir a buscar la 
clave psicológica de la composición poé- 
tica en Ramón López Velarde, más allá 
de la pasión atenta que ponía en alcan- 
zar imágenes inesperadas, relaciones su” 
tiles y al mismo tiempo precisas entre 
los seres y las cosas. Idéntica pasión 
ponía en odiar, como al peor enemigo, 
el lugar común, la expresión borrosa y 
gastada moneda que pasa de mano en 


mano sin dejar ni ¡permitir una huella, 


lisa y convencional, sin otro valor que 
el que le asigna la costumbre. 
De buena gana habría creado todo un 
lenguajje para su uso personal, como 
(Pasa a la página 78) 
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A: un amable envío del escritor co- 
lombiano Germán Arciniegas, consis- 
tente en tres números dde la revista “Ac- 
ción Liberal” (8, 9 y 19; set-nov. 1933), 
debo ei conocimiento de la interesantí- 
sima evolución política de liberalisni 
progresivo que en aquel país se está des- 
arrollando. 

Tiempos son éstos en que, como es 
notorio, las principales naciones de Eu- 
ropa y hasta la mayor de América, y, 
por obrar como satélites de aquéllas, la 
generalidad de las demás, atraviesan 
una penosa etapa de decrepitud, causa- 
da no por otro motivo que el debiliti- 
miento y extravío esencial del pensa- 


miento político y, por consiguiente, de, 


la obra política que realizan los gobier- 
nos respectivos. 

Ninguna calamidad cósmica aqueja al 
globo terrestre, ninguna peste univer- 
sal diezma a las multitudes, ni los ga- 
ses de ningún cometa han inficionado la 
atmósfera de modo que la tierra y las 
aguas hayan disminuído su fertilidad. 
El comodín de achacar las presentes pe- 
nurias 2 los estragos causados por la 
guerra, carece, a tres lustros de distan” 
cia, de todo valor como explicación de 
las mismás, si consideramos que la Hu- 
manidad vive prácticamente al día; cons- 
tantemente se consumen y renuevan 
las subsistencias; muy poco tiempo bas- 
ta, en el orden natural, para que, trans- 
currida una devastación de cualquier 
grado entre log componentes de la espe- 
cie, se reanude la actividad de produc” 
ción y consumo y el curso de la vida en 
general, así como una intensa cacería no 
podría ser causa para que, después de 
concluída, los individuos remanentes de 


las especies diezmadas encontrasen es- * 


pecia] dificultad para procurarse el sus- 
tento y prosperar, sino que más bien su- 
cedería lo contrario. Notemos también, 
que así como la gran ciudad de San 
Francisco, destruída por un cataclismo, 
fué reconstruída y equipada de nuevo 
en,pocos meses, las de todo el mundo, 
podrían, en igual caso, ser reconstruí- 
das sin mayor dificultad. Hasta se con- 
sideraría una suerte tan desastrosa 
emergencia, ¡porque así habría... abun- 
dancia de trabajo! 

No habiendo, pues, ninguna razón fí- 
sica para que los pueblos que fueron o 
no beligerantes en la Gran Guerra su- 
fran actualmente las crisis y dificulta- 
des económicas y subsidiarias que su- 


fren, claro está que la culpa es íntegra 


de los procedimientos gubernativos que 
se practican. Y a su vez si esos proce- 
dimientos son deficientes se debe a que 


es deficiente también el ambiente de las 


ideas político-económicas, dado que los 
gobernantes son meros frutos y repre” 
sentación del medio intelectual. 

Un signo concreto de la desorienta- 
ción reinante es el general asentimiento 
que halla la opinión de que el liberalis- 
mo ha caducado; que es una doctrina o 


pr 


Por C. VILLALOBOS DOMINGUEZ 
= Envío del autor.—Buenos Aires, marzo de 1934 = 


J. Arciniegas 
Dibujo de Ramón Barba 


“El Estudiante de 
la Mesa Redonda” 


Por LUIS ALBERTO SANCHEZ 
= De El Tiempo.—Bogotá= 


“Metámonos en la taberna de la historia. 
Que vengan aquí, a la mesa redonda, y a 
conversar con ei estudiante de Amiérica, los 
estudiantes de todos los tiempos. Y que na- 
die se escandalice, porque nunca tuvimos 6i- 
tio más decoroso para platicar... Hemos 
sido los conspiradores tradicionales de lodos 
los tiempos. Llevamos la revolución en él 
alma. No medimos ni el dolor ni el sacrifi- 
cio... Hemos conspirado, porque la conspi- 
ración es apagamiento de voces y ruidos pa- 
ra cap:.ar las fuerzas ocultas, para recoger 
los acertos escondidos por donde circulan los 
anhelos íntimos, mientras las dictaduras ro- 
ban el sol en ias plazas públicas. En las 
horas de azar y desventura conspira el deseo 
de liberación, conspira el sentimiento de jus- 
ticia, conspira la voz de la sabiduría por me- 
dio de nuestras vidas insumisas. El orden 
establecido, el conformismo, la pasividad nos 
miran con recelo, nos encuentran sospecho- 
SOS. 

He entresacado de las páginas prelimina- 
res de “El Estudiante de la Mesa Redonda”, 
por Germán Arciniegas, estas frases esclare- 
cedoras. Ellas solas definen la categoría del 
pensamiento y la “actitud del autor. Arcinie- 
gas, permanente estudiante de Colombia, de 
América, aunque ejerza mandato parlanmien.- 
tario en la cámara de representantes en Bo- 
gotá, ha vertido en aquel libro sus pensa- 
miento más densos y sus mejores experien- 
cias, a través de los tiempos, acerca del pa- 
pel de la juventud en todos log países. En 
el bodegón del trasnochar, hablan los estu- 
diantes, mas no con acento universitario, 
sino con ardimiento juvenil. La mocedad se 


(Pasa a la página siguiente) 
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Neo- liberalismo en Colombia 


moda del pasado siglo a la cual ya no 
corresponde acudir como guía para el 
gobierno de las sociedades. Se ha caí- 
do en ignorar que la doctrina liberal es 
perenne y eterna, como es permanente 
la sed del ser viviente por la mayor 
libertad para desenvolverse según sus 
necesidades, apetitos y nuevas ocurren- 
cias. 

-Por eso en este panorama de extra- 
vío intelectual, me ha causado sorpre- 
sa muy agradable y confortante el ente- 
rarme de que en una importante nación 
hispanoamericana ha surgido y se ha 
impuesto, hasta alcanzar la efectividad 
del gobierno, un grupo de pensadores 
políticos que, pese a la niebla de deca- 
dentes sugestiones, tienen clara concien- 
cia del valor substancial y permanente 
fecundidad de los principios liberales. 

Leo, por ejerriplo, en las páginas de la 
nutrida y culta revista colombiana, un 
artículo con la firma Juan Lozano y 
Lozano, donde dice: 


xl liberalismo es ante todo y por so- 
bre todo una fuerza dinámica, a dife- 
rencia del conservatismo y del socialis- 
mo, que son fuerzas estáticas. El con- 
servatismó es un sistema cerrado que 
mira al pretérito; el socialismo un sis- 
tema cerrado que níira al futuro. No 
hay camp. en ninguno de los dos para 
lag nuevas ideas, y lógicamente no pue- 
den imfponerse sino por la dictadura... 
A quien dentro de un paraíso socialis- 


s ta se le ocurriera una nueva idea, has- 


ta entonces no conocida, del Estado, se 
le contestaría en la misma forma que 
el conservatismp papal contestó a Ga- 

El liberalismo es esencialmente evo- 
lucionista y, dentro de las normas de 
una amiplitud amable, vive al día con 
la vida y es, comio todo lo clásico, eter- 
nantente actual. Pueden desengañar- 
se los profetas que han predicho la 
desaparición del liberalismo; porque esa 
profecía ya fué varias veces formula- 
da en el pasado y los hechos tercos se 
negaron a cumpplirla. Puede ser que 
sufra ocasos, cuando la dictadura ahe- 
rroja a los voceros de la libertad; pero 
siempre de la represión salió la idea 
literal más radiante y atractiva. Pue- 
de ser que la dialéctica socialista 1 co- 
munista logre por un tiempo dispersar 
el criterio, al dejar entrever al pueblo 
fantásticos edenes. Pasada la prime- 
ra elección, el edén se disipa en la bru- 
ma, y queda el liberalismo, que es el 


estado normal de la sociedad y está de. 


acuerdo con el medio justo del tem- 
puramiento humano. | 

En estos días que corren, he dicho, 
es oportuno refrescar estas nociones 
luminosas y antiguas, porque la deso- 
rientación ideológica forma una densa 
nibe de humo tras de la cual podrán 
hacer su agosto tendencias que entre 
nosotros tienen la gracia de la nove- 


her”. 
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dad, pero que, como ias comunidades 
raligiosas que nos llegan, fueron ya, 
por inservibles, desechadas de todos los 
países. | 


Penetrados, pues, de que el liberalis- 
mo implica una continua obra de evo- 
lución progresiva, dentro de sus cardi- 
nales normlas y temperamento perma- 
nentes, comprenden los redactores de la 
revista que hay una tarea perentoria 


para estos días: la realización de la li- 


bertad y justicia económica, tan distan- 
tes aun de consecución. Así lo expre” 
sa, entre otros, un escritor del mismo 
apellido del precedente, Carlos Lozano 


y Lozano, que es a la par director de la 


Revista : 

ES La estructura última que informa la 
concepción del Estado liberal fué eri- 
gia hace largo tiemfpo. Libertad para 
todos, entendida (subrayo) como igual- 
dad de oportunidades para todos, sobre 
la base de la perfectibilidad humana, 
es decir, sobre la base de que el hom- 
bre es indefinidamente capaz de progre- 
so, si se le da oportunidad de expresar 
su potencialidad humana. Libertad pa- 
ra todos; de 
ra todos. 

Palabras, dirán recordan-. 
do a Hamlet el conservador estereoti- 


pado en la autoridad y el orden, o el - 


socialista, anclado en la propiedad co- 
mún de log mediog de producción y en 
el control sin límites de ía actividad 
econórmica por el Estado. 

Palabras, decimos nosotros, carga- 
das de tal contenido dinámico, de tal 
potencia vivificadora, de tan avasalis.- 
dora fuerza expansiva, de lan univer- 
sal significación en el campo del e3- 
fuerzo y del espíritu, que así como fue 
ron capaces de alcanzar en el siglo p»a- 
sado la emancipación del hombre polí- 
tico, serán capaces de alcanzar en es- 
te siglo la emancipación del hombre 
económico. 


Y poseído de la profunda emoción que 
arranca de profundas y comprobadas 


convicciones, prosigue: 


¿Es acaso necesario recordar lo q:uc 
significa le libertad para un liberal? 
Ese significado está escrito con vastos 
“caracteres sobre la faz de nuestra vida 
diaria. Si el hombre moderno pucde 
invocar a Dios como le place, y puede 
earibir y predicar y enseñar lo que la 
place, y puede recorrer la tierra bus- 
caido transformar y fecundar la realj- 
dad como le place, y puede reposar 
tranquilo sobre el fruto de su trabaje 
y esfuerzo y puede participaf como le 
place en la formación de los poderes 
públicog que han de gobernarlo, y puc- 
de como le place juzgar y exigir res- 
ponsabilidades a esos poderes públicos, 
tal es el fruto de muchas generaciones 
de liberales cuya fe revolucionaria y 
arrebatada llenó .«de mártires las sen- 
das de la historia y creó una nueva 
humanidad dueña de su propio ia 
tu, que es aquello que hay de vas 
vino sobre la tierra, 


REPERTORIO AMERICANO 


¿Cuál es la tarea de la hora prese:- 
te? Defender y conservar ese patri- 
mionio esencial, amenazado hoy por to- 
das las manifestaciones de la idolatría 
del Estado, concebido como fin de sí 
mismo, desde el fascismo ¡taliano, has- 
ta el bolchevismo ruso. Pero no sula- 
mente eso; mucho más que eso. En- 
tender mejor esas libertades; extender 
a todo ciudadano, sin excepción algu 
na, la efectividad inmediata de sus do- 
nes; lHevar esas libertades hasta sus 
últimos desarrollos fecundos, porque 
no puede ser libre el hombre que no 
posee la base material de la libertad, 
que es el desahogo económico; ni la 
base “espiritual de la libertad, que es 
un acopio esencial de conocimientos: 
luchar contra la opresión de la mise- 
ria y de la ignorancia que són la última 
pero no la menos tremenda de lag for- 
mas de la opresión. | 


Estos propósitos son comunes, según 


veo, a todos los redactores de Acción 
Liberal, como lo es también el concepto 
de que la clave ¡para la realización de la 
libertad y justicia económica, dentro de 


los principios más generales ya conse- 
guidos y disfrutados, consiste principal- 
mente «n la apropiación por la commni- 
dad nacional, por el Estado, de toda la 
tierra del país, para entregarla en libre 


uso individual y en igualdad de opor-. 


tunidades a todos log ciudadanos. 

El escritor Germán Arciniegas, en un 
jugoso trabajo inserto también en estos 
números, se encarga de concretar las 
directivas que expresa haber sido adop- 
tadas por el Partido Liberal, al que to- 
dos ellos pertenecen e inspiran y que po- 
see en :a actualidad el poder público, re- 


presentado en el doctor Alfonso López, | 


ungido recientemente Presidente de la 
República por dicho partido. 


Hacicndo Arciniegas una “brillante re- 


seña histórica sobre la opresión feudal a. 


que la conquista española sometió a los 
aborígenes americanos, a despecho de la 
inerte litératura contenida en las Leyes 
de Indias, dice: 


Algunas personas se sorprenden ante 
el hecho de que los españoles vinieran 
aquí para establecer empresas de ex- 


y sin horizontes. 
tario perpetuo de la Federación de estudian- 


“El Estudiante de la Mesa...” 


encrespa de ideales y lo conquista todo. La 
tesis que fluye del libro de Arciniegas no 
puede ser más constructiva. Todo cuantu 
de provechoso y adelantado hubo en el mjm- 


do fué obra de la juventud. Siempre tilda- 


dos de soñadores, siembpre perseguidos por 


heresíarcas, siempre constreñidos a normas 


estrechas, siempre boicoteados y amordaza- 
dos, y tenidos por rebeldes y levantiscos, los 
estudiantes, vale decir, los jóvenes, llevaron 

re. Bus espaldas poderosas el peso de la 

oria.. Hélo aquí, a travég de todos los 
tiempos, desde el medioevo, desfilando por 
las páginas de este libro indispensable. Traí- 
dos por la mano de otro joven y tanmwmbién es- 


tudiante sempiterno, en quien la rebeldía uni- 


versitaria se ha trocado en áfimo de edifi- 
cación e insumisión permanente a lo estático 
Porque Arciniegas, séecre- 


tes de Colombia, a quien conocí en Bogotá 
hace ya once años, no ha claudicado en el 
espinoso sendero del joven que se decide a 
parecer perdurablemente tal, porque no arría 
la bandera de optimismo que enarboló el 
más destacado mástil de su espíritu. 
Jóvenes, frailes jóvenes, o jóvenes frailes 
inician ej camino de la insumisión y el des.- 
cubrimiento; Francisco de Asís deja “la som- 
bra de los claustros por la sompbra, más dul- 
ce, de los árboles”, y así se inicia una revo- 
lución. Jóvenes el de Asís y Domingo de 
Guzmán abren una trocha. Joven universi- 
tario, Alberto el Magno conmueve a la yer- 
ta universidad Ce París, y se realiza la pri- 
mera huelga universitaria en la que pugna- 


ron soldadesca y seminaristas. Tomás de 


Aquino, niño aun, se fuga del calor materno 
y el Papa mismo tiene que defender su ju 
ventud inquieta del dogal casero, para darla 
a la renovación del pensamiento. | 
Más tarde, el estudiante ambula de Cam- 
bridge a Pisa, de Pisa a Bolonia, de Bolo- 
nia a Salamanca, en busca de la verdad y de 
la vida. Y buscada la vida, se embarca, y 
se echa a la mar ancha, y acompaña a aven- 
tureros osados, y descubre tierras inéditas. 
Y América resulta así un milagro de juven- 
tud, ella misma joven, ella fruto de' jóvenes, 
atracción de estudiantes y guerreros mozos. 
El libro de Arciniegas es un canto, docu- 


(Viene de la página anterior) 


mentado y hermoso, a la juventud. Escrito 
en pulido castellano, de entonación vibrante 
y limpia, sin duda, surge como uno de los 
librog más sugestivos de América de hoy. 
Un “Ariel” sin dogmatismos, un “Ariel” de 
estudiante y de estudioso, cuyo horizonte 
permanece abierto, porque es horizonte curvo, 
como el de la naturaleza, y no lineal como el 
de la erudición. “El Estudiante de la Me- 
sa Redonda” nos muestra a un hombre cali- 
brado para sonadas empresas, para notables 
hazañas. Y en el trance de glosar sus. pen- 
samientca, da ganas de copiar, párrafo a pá- 
rrafo, páginas y páginas, como si la mejor 
glosa fuese el libro mismo, acomipasado por 
la subraya de la voz, la batuta de la mano 
y el condimento de la repetición. —; 

“La revolución de independencia en Amé- 
rica no es obra del caudillaje, no es una idea 
surgida de los cuarteles, sino la fórnquia pro- 
puesta por los estudiantes de vanguardia, La 
necesidad fué formando los generales....” 
Así dic» Arciniegas en otro párrafo. Y ex- 
pone su lista de estudiantes, de jóvenes em- 
peñados en la temible empresa de libertar = 


un mundo. Y asoman sus perfiles acusados. 


Nariño, Juan María Durán, el adolescente 
Bolívar, el joven Córdoba, el trémulo Luna 
Pizarro, el pujante Moreno, todos jóvenes, 
studiantes o estudiosos, mjecidos por la idea 
dé un míiundo nuevo. 

Los que sientan desaliento deben leer este 
libro. Los que désconfían de su mocedad 
deben leer este libro. Los que temen que el 
mundo no varíe, deben leer este libro. De- 
ben leerio todos los jóvenes, y los que desean 
volverlo a ser. Más que tinturas capilares y 
fajas ortopédicas, enderezará talles vencidos 
este contacto con tanta juventud de siglos. 
“Hora del alba — así termina el libro--, 
aprieta los nudos de esta Cadena de manos 
que eslabona la vida”. Hora del alba—aña- 
do yo— aprieta log nudos en esta cadena de 
manos para murchar unidos, no para bailar 
rondas; para avanzar juntos, todos los jó- 
venes, todos los estudiantes, todos los estu- 
áiosos y los que ansían serlo, en una cruzada 
que, como la primera que signó la historia, 
comenzará en romería de pueblos y acabará 
en batalla sin cuartel. - 
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des 


plotación y no para trabajar. La ex- 
plicación del hecho está en la substan- 
cia del régimen colonial, substancia eco- 
nómica que aun perdura y que sirve 
para explicar las empresas de arrenda- 
mientos, que hoy son, en su esencia, 
log latifundios colombianos. 


Por algún myotivo los españoles, al- 


pasar de ser colonia de Roma a nación 
autónoma e imperio, adoptaron el de- 
recho romano. Fundar colonias era 
someter otros pueblos al vasallaje y a 
la esclavitud, para explotar sus tierras. 
Hsto no debe sorprender. Esto es na- 
tural y lógico, porque la aventura no 
la corren los empresarios con el ánimo 
de civilizar, de propagar ideas divinas, 
de infundir un espíritu generoso. La 
guerra de conquista en su forma pri- 
mitiva y en sus derivaciones no es sino 
una confabulación de pandillas que se 
ponen de acuerdo para robar a los ve- 
cinos. Si así no fuese, carecerían de 
objeto empresas senmtejantes. 


Esas consideraciones, donde el autor 


muestra saber elevarse de lo histórico 
- a lo científico, le llevan «a encarar con 
claro criterio las circunstanciag presen - 
tes: 


> Estudiad el régimen de un latifundio, 
mul llamado “hacienda”, y hallaréis 
que es la encomienda española de hace 
cuatro sigios... ¿Qué es lo que tiene 
en este canipo el propietario? ¿Es una 
explotación agrícola, o es una explo- 
tación humana? Yo he dicho: empre- 
sa de arrendamientos, y creo que di.- 
ciendo esto me acerco tímidamente au 
la verdad. Es una empresa de tribu- 
tos, para arrancarle el tributo a la in- 
diada que nació en esas vegas, que lo 
fueron también Jas vegas de sus padres 
y de sus abuelos, hasta la chibcha ge- 
neración. En castellano esto no se lla- 
ma hacienda; esto se llama encomienda. 


Hace relato de cómo se sumaban al 
ingente tributo extraído por el enco- 
mendero los que bajo rubros de quintos, 
alcabalu, estancos, almojarifazgo, ex- 
traían los funcionarios de la Corona, y 
de cómo la expoliación era completada 
por el clero que arramblaba con lo que 
quedase a los indios en dinero, carne- 
ros, gailinas, huevos, y hasta los some- 
tían a trabajo personal si no podían cum- 
plir con dichas exigencias; y sabe el au- 
tor que el régimen económico del colo- 
niaje español no fué substancialment- 
modificado por la declaración de inde- 
pendencia nacional, siendo el mismo que 
subsiste en el presente. | 

Es un hecho científico que no hemos 
salido del régimien colonial, y de que 
ea ese el régimen que domina a dos 
horas de Bogotá (1). Es ésta la rec- 
tificación esencial que debe hacérsele 


(1) Me permito observar que, esencialmente hablan- 
do, es uro que dicho régimen subsiste en Bogotá 
mismo... lo mismo que en Nueva York, pongo por case, 
- donde los Astor y otros millares de personas ejercen 
dominio de encomenderos sobre la indiada constituida 
por la masa de la población. La cuestión es bien clara 
y bien sencilla: hay unos que son dueños del suelo 
otros que pagan tributo a aquéllos por ocuparlo.—C. Y. D. 
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HA APARECIDO 


¿A DONDE VA LA MUJER? 


por AMANDA LABARCA H. 
Válor del ejemplár: 75 céntimos oro ámericáno 


Solicitarlo a EMPRESA LETRAS, 
Casilla número 3327. SANTIAGO DE CHILE 


Pedidos de más de diez ejemplares recibirán 
un descuento de veinte por cieñto 


a la guerra de la Independencia. La 
guerra de Independencia no modificó 
la estructura económica en favor del 
pueblo... Aun podría llegarse a una 
síntesis histórica diciendo que los se- 
fñores feudales que se establecieron en 
la conquista se «desembarazaron del 
Estado, por medio de la guerra de Ir.- 
dependencia, apenas el Estado les pa- 
reció gravoso. Y hoy mismyp, contra 
el Estado reaccionan para mantener 
sus privilegios feudatarios... No es 2 
humo de pajas como pued afirmarse, 
como afirmamos nosotros, que el siste- 
ms colonial se ha perpetuado en Amé- 
rica y que toca ahora a su fin. 


Al estudiar log medios de conseguir 
la emancipación ¡económica del pueblo, 
en base a la liberación del yugo feudal, 
desechan los liberales colombianos la 
solución que propone un partido sociali- 
zante, denominado Unirista, que allí se 
ha formado a semejanza del Aprista del 
Perú, el cual aun cuando propugnando 
la absorción de las actividades económi- 
cas por el Estado, querría expropiar los 
latifundios sin indemnización para dar 
las tierras en propiedad a los campesi- 
nos, divididas en pequeñas parcelas. 

Demuestra ¡Arciniegas que €sa tesis, 
aunque presentada por una agrupación 
política que se denomiina Unión Nacio- 
nal Izquierdista Revolucionaria (UNIR), 
es en realidad una tesis derechista, (pues 
nada más conservador y “derechista” 
que el principio de la propiedad privada 
de la tierra), estando la tesis verdadera- 
mente izquierdista representada por la 
que allí se denomina “izquierda liberal 
del parlamento”, que procura la apro” 


piación de la tierra por el Estado para 
entregarla en arriendo vitalicio. 


La tesis adoptada por la izquierda l- 
beral—dice-—eg una tesis de fondo. y, 
posiblemente, impopular. Los partida- 
rios de la propiedad privada han dicho . 
cosas que tienen que llenar de entusias- 
mo a la masa campesina. Han dicho, 
por ejemplo, que el Estado debe arre- 
batar sus tierras a los latifundistas, 
sin indemnización, para entregarlas 
gratuitamente a los campesinos. He 
aquí un programa de preferencias pa- 
ra una clase social, que así se hará 
privilegiada y que establecerá un sa- 
botaje sistemático en todas las regio- 
nes del país para apoderarse de las 
tisrras. Esta tesis tiene de excciente 
el darles una recompensa a los traba- 
jadores, y de peligrosa, de inmoral e 
inadmisible, el hacer de esa recompen- 
sa algo tan grande que venga a bo- 
rrar no sólo log pretendidos derechos 
de los propietarios, sino los derecho3 
misrios del Estado, instaurando prin- 
cipios de anarquía que impedirían to- 
da posible organización social. 

'La izquierda liberal comprende que 

. no puede continuar la política de los 

latifundistas; sabe que muchos de ellos 
carecen de títulog que legitimen sus 
pretendidos derechos; ve que es nece- 
sario reorganizar el trabajo sobre ba- 
ses justas de cooperación social, perc 
no admite que se deje en los campesi- 
nos la impresión de que ellos valen más 
por la agitación que por el trabajo; de 
que basta con que ellos descubran los 
abusos de los patrones para que el Es- 
tado arrebate a éstos las tierras y las 
ponga en sus manos, sin que una nue- 
va moral se imiponga compo reguladora 
de la vida rural. El plan liberal i2z- 
quierdista consiste en hacer al Esta- 
do dueño de la tierra para que se la dé 
en arrendamiento a los campesinos. 
Log campesinos sabrán así que tienen 
debereg sociales y que responderán an- 
te el Estado constituído para su bien 
y para coordinar los esfuerzos” de la 
comunidad. 

Y he de transcribir también los pá- 
rrafos siguientes (donde, muy cortés” 
mente, se declara el aprovechamiento de 
mis contribuciones doctrinarias al_pro- 
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blema) porque en ellos se muestra el 
espíritu realista con que los liberales co- 
lontbianos escogen las normas de solu- 
ción para problemas que no son sola- 
mente colombianos, sino que, como to- 
do lo hasta aquí tratado, tiene interés 
y aplicación a los demás países, y muy 
particuiar y estrictamente a las nacio- 
nes ibezro-americanas: 


Los partidarios de la propiedad pri- 
vada objetan que en la forma menxncio- 
nada va a perder el campesino todo ha- 
lazo; que decaerán los cultivos, que 


recrocederá la producción en términos 


monstruosos. Pero olvidan esas per- 
sonas varios hechos. Primero: que la 
tierra que hoy se va a expropiar está 


“siendo explotada y cultivada no por 


propietarios sino por arrendatarios. Se- 
gundo: que la fórmula de arrendamien- 
“to que proponemos es la de arrenda- 
miento vitalicio, con derecho preferen- 
cial de la familia del arrendatario para 
suceder a éste cuando muera. Tercero: 
que se van a reconocer por el Estado 
las mejoras. | 

El proyecto de ley que ha presenta. 
do la izquierda liberal no comprende 
sino una parte de] problema: el de las 
tierras en donde se han producido con- 
flictos entre arrendatarios y propieta- 
rios, y que el Estado podrá expropiar 
por causa de utilidad social. Quedan 
por fuera los casos en que la tierra no 
tiene dueño, o en que quien figura co- 
mo dueño no lo es en el derecho, los 
casos de latifundios en donde no hay 
conflictos, etc. Ya se verá en qué sen- 
tido ha de orientarse la izquierda en 
casos semejantes... No es posible qui- 
tarle a los Fulanos sus tierras, dejár- 


-—_selas a los Zutanos, convertir en propie- 


. ra el Estado. 


tarios a los Pereficejos, y poner al Es- 
tado como alcahuete de todas esas 
transacciores. 

La izquierda liberal tiene compo cri- 
terio la recuperación de las tierras pa- 
Dentro de este criterio, 
la solución de los baldíos no adjudica.- 
dos es ésta: no hacer concesiones de 


estos terrenos sino darlos en arrenda- 
. mientos. vitalicios. La solución en el 


caso de lag herencias es ésta: imponer 
un tributo de sucesión en especie, para 
que el Estado vaya entrando así a ser 
dueño de tierras para arrendar en to- 
das las regiones. La solución en el ca- 
so de las tierras cuyos títulos son de- 
fectuosos, es ésta: reivindicarlas para 
el Estado, y entregarlas en arrenda- 
miento. 

Son todas estas soluciones del geor- 
gismo, aunque puestas al orden del día 


por miedio de reformas que a los des- 


arrollos primitivos de Henry George 
han venido haciendo los  agraristas. 
Particularmente, en el caso de las he- 
rencias, el sistema ha sido perfecciona- 
do doctrinariamente en la Argentina, 
por Villalobos Domínguez, gran discí- 
pulo de George, cuyos puntos de vista 
merecen toda consideración. 

Al incorporar estas ideas dentro del 
programa del liberálismo izquierdista 


de Colombia, no se hace Otra cosa sino 


proceder con sentido común para evitar . 
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que otra vez la propiedad privada, aun- 
que atomizada, pueda ger el principio 
de un nuevo ciclo colonial, como ya se 
pudo ver, mirando hacia atrás en'* la 
historia de Colombia, cuando se entre- 
garon las tierras a log indios y éstos 
las trocaron por pañuelos rabo-de-gallo 
a los comerciantes, que vinieron así a 
pasar de buhoneros a terratenientes la. 
Ufundistas. 


Es importante que jos ¡izquierdistas 
liberales colombianos, a la vez que pro- 
pugnan la solución adoptada, se empe- 
ñen en refutar, como lo hace Arcinie- 
gas, y en desenmascarar y combatir en- 
carnizadamentc la tesis de: la pequeña 
propiedad. Es indispensable destruir 
el embeleco, y por mi parte he. contri- 
buído a ello en el capítulo “El sofisma 
de la pequeña propiedad” del libro Bases 
y métodos para la apropiación social de 
la tierra (Bs. Aires, 1932), a que las re- 
ferencias de Arciniegas aluden. Es pre- 
ciso imprimir en las mentes la convic- 
ción de que, en boca de derechistas, la 


propuesta de aumentar el número de : 


propietarios territoriales es una hábil 
artimaña ¡para sumar fuerzas aliadas al 
sostenimiento del privilegio que deten- 
tan; pero en boca de quienes se procla- 
man a sí mismog izquierdistas, o €s cru- 
da ignorancia o cruda demagogia. 

El punto merece arrostrar todas las 
batallas que sean necesarias, aun afron- 
tando, como lo sabe 'Alrciniegas, los in- 
convenientes de parcial y transitoria 
impopularidad. 

Debo limitar a poco más que lo cita- 
do la reseña del contenido de los men- 
cionados números de la revista colom- 
biana, por ser suficiente, me parece, pa- 
ra sintetizar la significación del mo- 
vimiento que ella interpreta y guía. 
Esos trabajos pertenecen aj Director de 
la misma o a miembros del Comité de 
difusión ideológica del Partido Liberal, 
por lo que adquieren valor de represen- 
tación colectiva, añadida a la personal 
de sus autores, aparte de que no todos 
los demás muestran en el mismo grado 
la madurez de convicciones. A menu- 
do se advierte una falla que es general 
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en los liberales retardados, consistente 
en proclamar su fe liberal, reconociendo 
la necesidad y |posibilidad de ¡realizar 
reformas sociales dentro de la misma. 
Pero cuando se ponen a mencionar cuá- 
les habrían de ser en concreto esas me- 
didas... Sólo se les ocurre echar mano 
al arsenal de los tópicos socialistas, que 
son, por intrínseca índole, lo más antili-- 
beral Jue pueda darse. Medidas que 
siempre implican (además de gran error 
sobre las leyes científicas de la Econo- 
mía) coacción o tutorialismo sobre el 
individuo e hipertrofia de las funciones 
burocráticas, con toda la morosidad, in- 
competencia, parcialidad y consecuente 
ineficacia que les son inevitablemente 
añejas. | 

Tal espurio origen se rastrea en ex- 
presiones o propuestas, como la de es” 
tablecer salariós mínimos, 


cinas y servicio médico gratuito, tribu- 
nales de conciliación entre patrones y 
obreros; prohibición del trabajo a des- 
tajo, imposición de “handicaps” a los 
empresarios y respaldo a la organiza- 
ción sindical como medio de equiparar 
las respectivas fuerzas para hacer posi- 
ble la iibertad de contratación; impo-- 
sición del trabajo colectivo y de la par- 
ticipación de los obreros en las ganan” 
cias de las empresas; intentos de corre- 
gir, por instrumento de la ley, lag desi- 
gualdades naturalmente existentes entre 
los hombres; dirección oficial de los cul- 
tivos; construcción de viviendas por el 
Estado; encomienda a los patrones de 


velar por la salud, higiene, instrucción - 


y elevación moral de los trabajadores; 
trastrocar el concepto de la necesidad 
de lucha del trabajo contra el privilegio 
con la de una lucha del trabajo contra 


el espital; dirección y control (no dis- 


criminao) de la producción por parte 
del Estado; admitir que los problemas 
económicas son primordialmente inter- 
nacionales; admitir que Carlos Marx era 
verdaderamente un economista, etc., etc. 

Todos £sos son lugares comunes dise- 
minados por el socialismo y que están 


incurablemente viciados de futilidad o 


de ser contraproducentes, en cuanto 2 
los resuliados, y de odioso dictatorialis” 


RAMON RAMIREZ A., 
Socio Gerente. 
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dar simplemente la fisonomía lite” 


-pañeros en cambio lo estudian con apa” 


“ nitud de los problemas creados, las aban- 


fesión propia, 
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Y 


ción tieno por delante -la juventud inte- 
lectual culombiana que, como nos infor- 
ma a su vez Jorge Padilla, se ha lanza- 
do con unánime y muy ¡plausible pre- 
dilección al estudio de los problemas de 
la economía y de la política, relegando 
los del arte, literatura ,ciencia, filosofía 
y demás manifestaciones de la cultura, 
menos urgidas de dedicación en la críti- 
ca etapa de la civilización que toca vivir 


a las gen+raciones presente e inmediata. 


mo en cuanto a los procedimientos que 
su aplicación requiere. Las mentes de 
los liberales izquierdistas deben ser lim- 
piadas de todos esos tópicos, teniendo 
bien presentes como exactos los califi- 
cativog de “noble” y “sagrado” que, en 
la misma revista, adjudica B. Sanín Ca- 
no al liberalismo e individualismo, den- 
tro de los cuales todo problema social 
puede hallar soluciones genuinas. 
Largo trabajo de estudio y divulga- 


Estampas 


Comentarios a un artículo de Juan Marinello 
Por JUAN DEL CAMINO Pa 


= Colaboración.—Costa Rica y enero del 35 — 


Esta noche la gente cubana que de-  rcs. 
sentraña de los escritos de Martí aque- 
llo que es guía y vigilancia, ha estado 
activa frente al micrófono. Martí nació 
un 28 de enero y el aniversario auna 
preocupaciones. Hablan, los que quie- 


F:1é sin saberlo y sin quererlo, abo- 
gado de los poderosos. Hasta en lo con- 
creto de su obra vemos al negociante 
yanqui encendiendo su fuego evangéli- 
co para ganar, por su obra, en la Repú- 
blica futura, un buen mercado a sus pro- 
ductos, para caer sobre la presa isleña 
con la capacidad técnica y financiera de 
su pueblo invasor. ¿No hemos visto a 
mercachifles grotescos como Horatio Ru- 
bens trabajar con Martí en la última 
guerra separatista con vistas a sus in- 
versiones futuras y explotar después en 
plena República democrática su amistad 
con el Apóstol?” 

La crueldad inútil de Miarinello está 
para nosotros que admiramos a Martí y 
hemos dado admiración y cariño a Ma- 
rinello, en que al desentrañar aspiracio- 
que considera totalmtente fracasadas 
en el orócer cubano, las arrima a juicios 


raria; hablan también, los que ligan al 
prócer a una obra inntensa de redención 
política. La onda se difunde en torno 
a nosotros y oímos el acento de la voz 
de Lizaso, de Santovenia, de Mañach. 
El grupo que creció en el culto a Martí 
y ha mantenido invariable su devoción. 
Con ellos estuvo Marinello. Esta noche 
no ha venido a dar su interpretación de 
Martí. No la esperamos porque ya sa- 
bemos cuán radicalnfente ha separado 
él su camino del de sus antiguos com- 
pañeros. Marinello siente hoy los proble- 
mas de Ciuba como marxista y no como 
martiense, Martí fué romántico, liberal malvados que ya han hecho quienes ni 
y democrático. Ya no sirven esos esta conocen ni estiman a Martí. En mayo 
dos de espíritu ¡para resolver los inmen- del año pasado aprovechamtos otro 
sos conflictos creados por la invasión ca- aniversario martiense, el de su muerte, 
pitalista-imperialista. Sus antiguos com- para comentar la afirmación osada he- 


-cha en una revista izquierdista mexica- 
na de haber sido Martí el primer agente 
del imperialismo yanqui en Cuba. En lo 
Martí dan con la idea perfecta. Martí los que llevamos leído y meditado de Martí 
llena plenamente. no hemos encontrado sino una sola as- 
Para los que adoran a Martí, este Juan _ piración antiyanquista. ¿Cómo ha podi- 
Marinello debe ser un tránsfuga. Para - do la publicación izquierdista hacerle el 
los que, puestos los ojos en Cuba desta- cargo de agente del yanqui conquista- 
con sus grandes hijos, Marinello es uno dor? Esto nos hemos preguntado y aho- 
de ellos, visionario como su inspirador , ra nos duele seguir la lectura de Mari- 
Martí. Se nutrió de sus enseñanzas Y  nello porque es ella la que nos da la res- 
cuando las sintió reducidas para la mag- puesta. Martí fué evangélico y abrió 


la brecha para que entrara a Cuba a me- 
drar el yanqui amigo que lo siguió y lo 
estimuló en la lucha contra el coloniaje 
español. ¿Tendrá justicia Marinello en 
lo que dice? El escritor izquierdista que 
lo Mamó iniciador de la conquista impe- 
_rialista en Cuba nos despertó cierta ira 


sionada constancia y si es cosa política 
la que necesitan mover para la lucha, en 


donó y lo dijo francamente. Y hasta 
con excesiva severidad. En Cuba ha de 
ser espantosa la muchedumbre de des- 
castados que ha cogido a Martí para en- 
cubrir pillerías. Posiblemente es contra 
esa turba desatada contra la que Mari- 
nello expone su fe marxista y demerita 
la obra de Martí. Pero es severo inútil- 
mente. Mejor diríamos cruelmente. 
Porque Martí si no es como lo afirma | 
Marinello un creador de formas políti- | 
cas, tampoco es el cubano que preparó | 
la entrada del conquistador imperialista. | puede Ud. 
Este pírrafo de su artículo “Martí y Le- | 
nín” es duro: “El quiso ser, según con- | 

“abogado de humildes” y | 
“echar su suerte con los pobres de la 
tierra”. Sus caminos le fueron traido- 


Teñimos en 28 colores. Además en Negro y Blanco. 
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llevarlos en el color que armonice con su 
vestido. Trabajamos a base del SISTEMA *“GADI" 
de la casá norteamericana The Gadi Co. 


bala: 


y cierto desprecio. Pero Marinello nos 
hace vacilar, porque su juicio es hon- 
rado. 

Sin embargo, creemos a Marinello un 
tanto apasionado por su, credo marxista 
cuando coincide con el intransigente 
mexicano que estigmatizó a Martí. En 
la obra inmensa de la independencia de 
Cuba 23 natural que el yanqui merodea- 
dor siguiera pie a pie a Martí y a sus 
colaboradores civiles y militares. La 
codicia yanqui no es-de estos días. Ha 
existido como cosa ancestral. Con meno- 
res manifestaciones posiblemente cuan- 
do los cubanos se refugiaron a vivir en 
e] monstruo en conspiración contra el 
sistema colonial español, pero codicia 
sombría en todo tiempo. A Martí lo 


acogió el yanqui y le hizo pasable la vi- 


da. Pero Martí conoció la. entraña del 
monstruo. Si en los primeros días de 
la independencia presentaron méritos 
algunos yanquis para enriquecerse y cla- 
var la estaca en Cuba, estamos seguros 
de que son incapacidades e imprevisio” 

nes que no pertenecen a Martí las que 
causaron el mal de esa aparición malsa- 
na y funesta. Siempre que sea defensa 
contra el cargo de agente o provocador 
de la penetración yanqui lo que necesi- 
temos hacer de Martí, acudiremos a la 
cita de este pasaje de su carta escrita 
el día anterior de caer muerto por una 
“Ya estoy todos los días en peli- 
gro de dar mi vida ¡por mi país y por 
mi deber—puesto que lo entiendo y ten- 
go ánimos con qué realizarlo —de impe- 
dir a tiempo con da independencia de 
Cuba que se extiendan por las Antillas 
los Estados Unidos y caigan, con esa 
fuerza más, sobre nuestras tierras de 
América. Cuanto hice hasta hoy y haré 
ha sido para eso. En silencio ha tenido 
que ser y como indirectamente, porque 
hay cosas que para lograrlas han de an- 
dar ocultas, y de proclamarse en lo que 
son, levantarían dificultades demasiado 


recias para alcanzar sobre ellas, Las 


mismas obligaciones menores y públicas 


de los pueblos como ese de usted y mío 


—más vitalmente interesados en impe- 
dir que Cuba se abra, por la anexión de 
los imperialistas de allá y los españoles, 
el camino que se ha de cegar, y con 


nuestra sangre estamos cegando, y la 


anexión de los pueblos de nuestra Amé- 
rica, al Norte revuelto y brutal que los 


-desprecia,—leg habían impedido la adhe- 


sión ostensible y ayuda patente a este 


sacrificio que se hace en bien inmediato 
- y de ellos. 


Viví en el monstruo y le co” 


nozco las entrañas. 

Tenía entonces Martí su propósito 
antiyanquista, que es decir antiimperia- 
lista. 


No creemos que por organizar la 
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lucha contra el coloniaje español sin pe- 
ligros de que el yanqui se aliara con ese 
coloniaje impcrialista, estuviera blando 
a las ofertas de los advenedizos. Dirá 
posiblemente Marinello que sin Martí 
quererlo «abrió la emtrada con su dón 
evangélico al enemigo de Cuba. Señala 
el caso del mercader” Horatio Rubens. 
Pero nos imaginamos que no tiene otro 
caso. Y por uno solo no es de justicia 
condenar a Martí. 

La voz de Marinello en su semiblanza 
de Martí y Lenín es lucha contra el fa- 
riseísmo de Cuba. Allá como en todas 
partes el fariseísmo es detestable y pro- 
voca, cn el hombre resuelto a desenmas- 
carar, la ira mayor. De esa ira viene 
lleno Marinello. Y lo justificamos. Nos 
atrae cuando ¡proclama nuevas  nor- 
mas para la batalla contra la conquista 
imperialista del capital, Pero si a Martí 
quiere librarlo del pesebre en que lo tie- 
ne metido tanto descastado como debe 
haber en Cuba, creemos que entre la pa- 
la y el estiércol deja partes de Martí. 
Tira tan fuerte y con tanta violencia de 
él que lo descoyunta. No hay en Martí 


lado por donde cogerlo y atarlo a mula- 


dares. El politicastro cubano intenta- 
rá hacerlo suyo y “apoderarse con él del 
sufragio. Pero el cubano de espíritu 
indomable debe denunciar ese fariseís- 


mo. ¿Acaso no es táctica del imperia” - 


lismo yanqui sumir en su falsa adora- 
ción a todos nuestros grandes hombres? 


¿No está para eso la Unión Panamerica- 


na que administra el señor Rowe? Sabe 
que oficializándolos, haciéndcios figuras 
muertas acaba con el valor combativo y 
creador que ellos tienen para las gene- 
raciones de estos pueblos. Igual cosa 
pasa en Cuba seguramente con Martí. 
Hay el grupo honrado que como Ma- 
ñach, Lizaso, etc., quiere a Martí y hon- 
radamente lo sigue y lo proclama siem- 
pre redentor de las miserias cubanas. 
Pero hay también el grupo depravado 
que finge, hay el fariseo que habla de 
Martí para justificar el wasallaje yan- 
quí. Sin embargo, Martí no es por esas 
somibras figura del pasado que ya no 
crea. 

Todavía está sobre e roca de crear, 
como dijo él de Bolívar. Si no dejó un 
sistema tan copioso y transformador de 
conciencias como el dejado por Marx, 


sí hab!ó hondo para la entraña sensi- 


ble de nuestros pueblos. Lo que ocurre 


es que estos pueblos no leen a Martí. 


Así como tampoco leen ia Marx. Ha- 
blan de Martí y hablan de Marx de oí- 
das. Marinello se hace ilusiones. Los 
lectores son pocos y mucho menos los 
que entienden y difunden la enseñanza 
con amor y sacrificio. La experiencia 
aun de personas que citan a Marx con 
fervor es nula en cuanto se refiere a 
lectura de sus escritos. Marx está fuera 
del alcance de la generalidad. En cam- 
bio Martí, que sí explica muchas cosas, 
está al alcance de las colectividades pe- 
ro no lo buscan. El problema no es de 
fracaso de hombres, de esto estamos se- 
guros. Nosotros que todavía no nos he- 
mos entregado a la lectura de Marx, re- 
petimos con entusiasmo esta afirmación 


de Martí: “La riqueza exclusiva es in- 
justa. Sea de muchos; no de los adve- 
nedizoy nuevas manos muertas, sino de 
los que honrada y laboriosamente la me” 
rezcan, - Es rica una nación que cuenta 
muchos pequeños propietarios. No es 
rico el pueblo donde hay algunos hom- 


bres ricos, sino aquel en donde cada uno 
tiene un poco de riqueza. En economía 
política y en buen gobierno, distribuir es 
hacer venturosos”. Estamos seguros de 
que Marx y Martí se encuentran en al- 
guna parte. Y-con sólo un contacto 
eminente quetengan no podemos decir 
que Martí ha caducado. 


Encuentro con Ramón... 


dicen que parece haber sido el propósi- 
to de Góngora, a quien amaba con pa- 
sión. Pero dar nuevos nombres a las 
cosas, lo habría confinado en el círculo 
de la razón perfecta; es decir, en el 
círculo de la locura. 'Como a todo buen 
poeta, le quedaba el recurso de hacer 
pasar los nombres por la prueba de fue- 
go del adjetivo; de ella salían vueltos a 


crear, con la forma inusitada, diferente, . 


que pretenidía y muy a menudo alcanza- 
ba a darles. 
dióse, como 
Adán c como Linneo, a nombrar las co- 
sas, adjetivándolas de modo que en sus 
manos la flor es “la flor inaudita”; los 
párpados, “los párpados narcóticos”; la 
cintura, “la música cintura”, y el cami- 
no, “el camino rubí”. 

Esta fué la única entrevista de que 
puedo recordar algo más que la vaga 
emoción física que la presencia de Ra- 
món López Velarde producía en el ado- 
lescente de quince años que era yo en” 
tonces. No recuerdo si lo volví a ver 


De ese modo, recobrando - 
una facultad paradisíaca, 
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en otra ocasión. Recuerdo, sí, que a los 
pocos días supe que el poeta se hallaba 
enfarmo.  — Luego, indirectamente, su 
agonía y su muerte. No podría decir 


sin mentir o, cuando menos, sin exage- 


rar, que la muerte de Ramión López Ve- 
larde me produjo una emoción intensa y 
durabl2. Creo que al saberlo no sentí 
sino un momentáneo choque interno, y 
luego nada más. 


Bibliografía de Ramón 
López Velarde. 


La Sangre devofa.—México. Ediciones de “Revista 
de Revistas”. 1916. 


Zozobra.—México, Biblioteca de Autores Mexica- 


nos Modernos.—Bdiciones “México Moder- 
no”, 1919. 

El Minutero.— México, imprenta Murguía, 1923. 

El són del corazón. México. Ediciones del Blo- 
- que de Obreros Intelectuales 1932.— Ade- 
más, pueden consultarse las colaboraciones de 
Ramón López Velarde que, entre crónicas, 
ensayos y poemas, mantuvo en “Revista de 
Revistas”, “Pegaso”, “Savia Moderna” y “El 
Nacional” (bisemanal). 


Las plagas 


la figura We una rana con esta inscripción 


en griego: Yo soy la resurrección. Morir pa- 
ra sí mismo es la muerte moral, que es el 
centro de la religión. El nacimiento inma- 
culado del Señor no tiene otra explicación 
que la del nacimiento de un nuevo hombre 
en un hombre todavía viviente. Morir y na- 
cer! Como la luna, de la cual la: rana -es-el 
símbolo. En la segunda plaga de Egipto, las 
ranas, cubriendo la tierra, anuncian la muuer- 
te mporal de los cristianos, que solamente se 
acercarán al verdadero cordero a precio de 
dolor. 

Tercera plaga 


- El polvo de la tierra Se convirtió en insec- 
tos alados que cubrieron de picaduras a los 
hombres y a los animales. 

La tierra es mala: todo lo que es mate- 
ria, hace sufrir al hombre y a la bestia. Todo 
lo que es de la tierra es el demonio del cual 
son el hombre y la bestia, más o minos, la 


COLOMBIANA 


-—SASTRERIA DE 
F. A, GOMEZ 


de Egipto... 


(Viene de la página 69) 
presa. Los insectos tienen alas porque el de- 


=myonio vive tanto en la tierra como en el ai- 


re; así, únicamente con las privaciones y la 
penitencia podremos deseníbarazarnos de +es- 


fera. 


Cuarta plaga 


Una multitud de mostas infectó Egipto. 
Egipto no podía mienos de ser infestado, in- 
festado de demonios, porque únicamente por 
el cordero se vencerá - al demonio. 

La tierra prometida, es decir, el reino del 


espíritu, no conocerá al demonio, ese Jemo- 


nio representado por las miwscas, pero la tie- 
rra de Egipto permanecerá infestada de de. 


moniog porque no será purificada por el cor- 


dero. 
Quinta plaga 


Una horrible -peste devastó los animales. 
Para llegar hasta el cordero es necesario 
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matar al demonio. Así dice el Apocalipsis 
que la bestia ileva sobre la frente el número 
666; esa cifra es la del demonio solar, cuyo 
nomibre es Sorath y cuya Cifra es 666, según 
Cornelio Agripa. Decir que la bestia terres- 
tre y solar tiene la cifra de un demponio, es 
decir que toda bestia es demonio. Separémo- 
nos, pues, por el dolor y la penitencia, del 
aninyal viviente que hay en nosotros y de los 
demás de que estamos rodeados, para llegar 
a Jesucristo, cordero de Moisés. 


Sexta plaga 

Los hombres fueron cubiertos de úlceras. 
Las fuerzas de crecimiento y expansión de 
vida, que el esoterismo llama fuerzas venu- 
sianas, se oporen a las fuerzas de regresión, 
de vuelta a los principios. Es así como la 


carne, el amo,, se opone al ayuno, a la pu- 


rificación, al examen de sí mismo, al arre- 
pentimiento, que el esoterismo llama fuer- 
zas saturnianas. La úlcera devorando la car- 
ne se aproxima al mito griego de Saturno 
devorando a sus hijos cuando nacían. Para 
llegar hasta el cordero es necesario matar 
nuestros deseos, nuestra expansión y hasta 
nuestra salud, representada por la carne hu- 
mana. La acción de dominarlog está repre- 
sentada por la úlcera. 


Séptima plaga 

Los campos fueron desvastados por el gru- 
nizo. El sentido es aproximadamente el mis 
mo que el de ¡a sexta plaga. Se oponen las 
fuerzas saturnianas regresivas a las fuerzas 
de expansión de la naturaleza, vegetal; pero 
mientras que la sexta plaga se relaciona con 
la carne y sus úeseos, en la séptima se trata 


de la riqueza representada por el florecinrien- 


to de los campos, detenido por el Ea 
Es do renunciar a la riqueza. 


. Octava plaga 
Una nube de langosta devoró los frutos 


y las plantas. El sentido de la octava plaga 


está bien claro. Es la conducta del cristia- 


- no frente a las riquezas de la tierra: se con- 


duce como un monje. En efecto, la langosta 


_€es el simbolo de la vida monástica, porque 


viven en bandadas y sin rey como los morn- 
jes orientales. Se habla en el Apocalipsis d+ 
langostas coronadas. ñSan Juan Bautisia se 
alimentaba de miel y de langostas: de miel 
porque su lenguaje era dulce, de langostas 
porque hacía vida de ermitaño con sus disci- 


_pulos. Es el símbolo de la octava plaga. 


Novena plaga 


Las tinieblas cubren la tierra. En cuanto 
a la novena plaga, la que precede a la muer- 
te del cordero, es el anuncio mismo de esta 
muerte. A la crucifixión del verdadero cor- 
dero, las tinieblas cubrirán también la tierra, 
símbolo de duelo y de la profunda tristeza 
que el cristiano esconde bajo la serenidad de 
su sonrisa ante el dolor humano y el suyo 
propio. 
6-—CONCLUSION 


Ni el cielo ni el infierno están lejos de nos- 
otros, y los hombres no han de recorrer lar- 
gos trayectos para alcanzarlos. Escapan a 
nuestros sentidos; pero nuestros sentidos nos 
conducen al uno si nos abandonamos a elios. 
La Cruz, que 2s la aceptación del dolor por 
la razón y por la votuntad, nos conduce al 
otro, entre satisfacciones que no se conocen 
sino después de la privación y por ella. 

Las plagas de Egipto son las profecías de 
esta gran ley del dolor que conducen al ver- 
dadero cordero como las plagas de Egiplo 
nos aparecen rodeando al cordero figurativo. 


Libros y Autores 


(Registro semanal, extractós y referencias de los libros y folle- 
tos que se reciben de los autores y de las Casas editoras). 


Una omisión que deploramos: en la 
entrega pasada salió sin ei nombre del 
autor el hermoso poema /n memoriam. 
Lo escribió el poeta peruano ALBERTO 
GUILLEN, amigo y colaborador. Le roga- 
mos nos disculpe. 


En el N.o 277, a mediados de diciembre 
de 1934, Pen dehors, excelente mensuario 
no conformista de cuestienes sociales que se 
edita en Orleans, Francia (22 cité Saint Jo- 

ro ha sacado una traducción del cuento 
El banquero Anastasio, de muestro cola- 
borador Rómulo Tovar, cuento que salió en 
el N.o 6 del tomo XXIX, el anterior, del 
Rep. Am. 


Libros y folletos útiles: V 

La nueva Honduras. (Hacia un verda- 
dero nacionalismo). Por Antonio Ochoa Al- 
cántara. Tegucigalpa. 1934. 

El /nforme de Manuel F, Chavarría co- 
mo Delegado del Gobierno del Salvador 
ante la Quinta Conferencia Bienal de la Fe- 
deración Mundial de Asociaciones de Edu- 
cación, celebrada en Dublin, Irlanda, del 29 
de julio al 4 de agosto de 1934. 

Juan Stefanich: La guerra del Chaco: 
Asunción. 1934. 

Contenido: El fondo del drama. El 
destino de Bolivia. La misión de la 
Sociedad de las Nacione3. Los obje- 
tivos de la campaña. La verdad sobre 
ei conflicto. 

La obra de la S. P. A. 1. Un aspecto 
de su actuación. El Programa de las aspira- 
ciones panameñas, Panamá. 1934. 


Publicación de la Sociedad Pana- 
meña de Acción Internacional. 
Memoria del Primer Congreso Mexi- 
cano de Derecho Industrial. México, D.F. 
1934. 
Envío del Departamento del Trabajo. 


Anuario Bibliográfico Mexicano, de 
1933. México. 1934. 


Publicación de la Secretaría de Re- 
laciones. 

Compilación de los Estudios Geológicos 
oficiales en Colombia. 1917 a 1933. Tomo Il. 
Por los geólogos Dr. Otto Stutzer e Ing. 
Ernest A. Scheibe. Bogotá. 1934. 

Por el Ministerio de Industrias. Bi- 
del Depto. de Minas Petró" 
eo 

Abraham Eraso: La Provincia de Bolf- 
var en 1934. Quincuagésimo aniversario de 
su creación. Quito, Ecuador. 


INDICE 


ESTOS LIBROS: 


Rabindranath Tagore: El sentido de la vi- 
3.50 


- Ernest Toller: Hinkemann. Los destruc- 


fores de máquinas. Dramas.......... 
J. Torrubiano Ripoll: Af servicio del ma- 


3.00 
Ladislao Reymont: El vampiro. Pasta, .... 3.50 
E. Zimiatin: De cómo se curó el doncel 

Vera Zouroff; Hollywood............ 
Wells: El alimento de los dioses ...... 3.50 


G. H. Wells: El país del los ciegos. Pasta. 4.00 


G. H. Wells: La dictadura de Mr. Parham. 4.25 
Thornton Wilder: El EROS de San Luis 


Rey, Novela > 3.50 
avier de Viana: GuríÍ y otras nóvelas..... 3.00 
íctor de Valdivia: El imperio Iberoame- 


Solicítelos al Admor del Rep; Am, 


Rafael Larco H.: Cusco histórico. Home- 
naje a la ciudad de todos los tiempos en la 
cuarta centuria de su fundación española, 
Lima, abril de 1934. 

Con 500 ilustraciones. 


Un Director de Educación honrosa, me- 
ritoriamente preocupado: 
N,o 28 


REPUBLICA DEL Ecuapon 
MinistTiRIO DE EDUCACION PUBLICA 


Dirección de Educación Primaria y Normal 
Quito 27 de. nov. 1934. 


Señar J. García Monge 
Director del Rep. Am. 
San José de Costa Rica. 

Conocedor de la obra de cultura hispánica 
que viene realizando usted, durante muchos 
años, por medio de la Revista titulada el 
Repertorio Americano, publicación tan co- 
nocida y estimada en nuestra América, mé 
es grato, ante todo, aplaudir su labor, y luego 
tengo a bien enviar a usted algunas publica- 
ciones de autores nacionales, como un ini- 
cio de intercambio de publicaciones entre su 
país y el nuestro. 

Detallo a continuación las 
en referencia, de las cuales se 
avisarme recibo. 


Estudio sobre las civilizaciones 
del Carchi e Imbaburá. Max Uhle. 

Historia del Ecuador. Segunda 
parte. Uzcátegui. 


Etimología. Pérez Guerrero. . 
Fonética y Morfología. Pérez 
Guerrero, 


La romería de las carabelas. 
Remigio Romero y Cordero. 


Trabajos prácticos de higiene, 
Dr, Suárez. 


Obras públicas ecuatorianas. 
Carlos A. Rolando. 

Cartilla Patria. Chávez Franco. 

La carretera Rumichaca- Babaho- 
yo, 

Notas de viaje. Donoso. 

Mecanografía. Korb. 


ublicaciones 
ignará usted 


La posición del Ecuador en el 


conflicto Colombo-peruano. 
Revista Claridad. 
Centenarios y milenarios. 


Nueva orientación de la Es- 
cuela Rural Ecuatoriana. 


Galdós. César E. Arroyo. 
Gimnasia. Wellenios. 


Iniciativa de la Independencia 
en Sud-América. 


Hojas de Acanto 

Botánica. Flores. 

Zoología. Flores. 

Biología. (2 tomos). Flores, 

Tests colectivos de inteligencia. 
Mora. 

Idioma nacional. García. 

Física experimental. Flores. 

Por la salud sexual. Dr. Do- 
minguez, 

Suartidores blancos. Carlos Dous- 
debes. 

Las selvas del oriente ecuatfo- 
riano. 

Los últimos siete. años. Oscar 
E. Reyes. 

Historia genral de la Repú- 
blica. Oscar E. Reyes. 

Honor y Patria, 
Luis F. Torres, 


Director de Educación, 
Apartado 270. Quito, Ecuador. 
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Giro bancario sobre Nueva York. 


Tacho era un hombre ca- 
llado, que había puesto su ran- 
cho en el claro. 

El rancho en el claro se hi- 
zo un hongo. 

En torno, crecen los cedros 
machos, ensartados en las nu- 
bes, y logs palmitos son pare- 
cidos a cohetes de luces. 

Un manú. Un burío, Un gua- 
yacán. Un pájaro. Una boca- 
racá. Un grito de congo. 

Lia orquestación de las chi- 
charras. Paralelas de bejucos. 
Orquídeas que ensayan nue- 
vos colores. Vijaguas hacien- 
do llamitas de candela. 

Mil ruidos que no se sabe 
de dónde vienen. 

Echado en el tabanco sen- 


tía Tacho modorra de buey 


viejo, 
A ratos caía un chubasco, 
y quedaban los árboles me- 


chudos. Algún que-. 


bró. 
El hombre breva 


cun pereza de quijadas. 


Tacho tenía una yegua 
blanca cuatro veces parida. 
Era una yegua zonta con cho- 
lladura en el espinazo. 

Ei hombre y la bestia iban 
juntos a Siquirres a negociar 
el carbón . Los dos iban y vol- 
vían callados. El hombre y la 


bestia eran una sola cosa. 


Tacho tenía también mu- 
jer. 

Soplaban humo las 'carbo- 
neras subterráneas, como res- 
piraderos de volcán. 

Veíase del rancho, a tres- 
cientos pasos, el despeñadero 
del Reventazón; casi al frente 
el rio Siquirres, y muy leja- 
na, desde el combo trasero, la 
raya azul del Caribe. 

Luego entró el temporal, 
con necedad de  chicharra. 
Lluvia toda una noche, todo 
un día, una noche más y al día 
siguiente también. En los hon- 


dos del terreno daban saltos 


los desaguaderos haciendo co- 
mo espuma de chocolate. Los 
£trboles se gibaron. Tembló de 
hielo el rancho. Creció el ciro- 
rro de la canoa y se desbordó 


el barril. 


En el cielo había una cerra- 
z6n granítica. 
¡El temporal!... 

Echado en el tabanco sen- 


tía Tacho modorra de 


viejo. 

—¿Querés café? 

Y en respuesta, el hombre 
sacaba un quejido de adentro 


del estómago. 


El emporal 
(Cuento) 
Por CARLOS M. SALAZAR HERRERA 


del Autor 


Estaba cansado de oír llo- 
ver. Kl temporal se le estaba. 
metiendo en todas lás ramifi- 
caciones de los n=rvics. Le 
aplastaba la cabeza, lo tenta- 
ba con las manos húmedas, Le 
hacía muecas, y el chorro de 
la canoa parecía caerle en los 
sentidos salpicando estrellas. 

¡Si al menos. hubiera un 
trueno! . 

Tacho. bajó del tabanco y 
ensilló la yegua. El hombre 
y la bestia, que eran una sola 
cosa, salieron del rancho sin 
despedirse. 


La mujer los vió Jesbara-— 


tarse en lo gris lejano. 
El hombre y la bestia entra- 


ron en la picada, sobre el ho- 


jaraecal mojado, bajo las go- 
tas. que caían como perdigo- 
nes, entre el enredo de 1ns 


guachipelines y los bejucos 


verticales, 

_Una rana hacía gárgaras con 
la lluvia. Un pájaro carpintero 
taladró mojado. Un  zopilote 
se mudó de árbol. ¡El tempo: 
ral!.. 

Pobre yegua mía,—pensó 


el hombre,—trabajadora y pa- 


ciente. ¡Cuatro partos! Y de 


Página nueva del P. Azarías... 


(Viene de la página 71) 


CHOCANO 


= De mi libro inédito Epístola Católica a Rafael Arévalo Martínez = 


Alto-relieveg y crestas 
orgullosas de los Andes, 
cimeras, penachos, fiestas 
y procesiones y grandes 


asambleas quinientistas 
y dos ojos para ver 
tenemos y las conquistas 
y las glorias y el placer 


de los ojos deslumbrados 
están en el cinquecento, 

en los bien iluminados 

días del Renacimiento. » 


Los Este, los Nempurs, los 
Guisa duques de Lorena : 

y como espejos de Dios 
magníficos, en su plena 


luz de palabras lujosas, 
los Médicis, festival 

de mayúsculas y glosas 
en PHistoria Universal. 


Por Rubens y por Chocano, 
dos grandes almus gemelas, 
, recorro el dichoso plano 
_de pintadas paralelas. 


.¡Rojo, verde y amarillo 
azul, cuatro victoriosas 
páginas de firme brillo, 

el óleo de lujosas 


banderas endomingadas 
alza los ojos contento, 
por las rosas empapadas 


Imprenta «LA TRIBUNA» 


la vida no había pedido nada. 
Un pedazo de potrero. Nada 
más. 

*“Tacho iba emcorvado, por 
su nariz chorreaban las ¿gotas 
del aguacero. 

El temporal se le había me- 


1ido en los nervios. 


Ahora en la picada, araña- 
baba el camino tentado por 
las Dreñas: 

La yegua, siempre callada, 
chapoteaba barro y se ensu- 
ciaba la panza. 

—;¡ Maldito temporal!... 

Tenía el hombre cariño por 
su yegua blanca. ¡Claro es que 
la quería! ¡Acababa de darse 
cuenta de ello. ¡Cuatro  par- 
tos! ¡Qué buena yegua! 

—-¡Mjaldito temporal!-—- Y 
le acarició las ancas. 

Azotó el viento como cor- 
tada en la nuca, mientras la 
lluvia, ahora más oblicua, em- 
p:ipaba toda la mjontaña. 

Tacho iba en busca de Jo- 
cé. José le debía unos reales 
Je la última entrega de car- 

—¡ Qué modo'e llover!... 

El río estaba crecido y ron” 
caba fuerte, 

.Tacho y la yegua se echa- 
ron al agua y empezaron a 


_madar en lo menos azotado. 
Los dos respiraban con las 


narices hinchadas y los pes- 
cuezos estirados en alto. 

—¿Haberá derrumbes en la 
linia ? 

Tacho seguía hablando pa- 
ra adentro. 

—La yuca se perdió. ¡Qué 
vaina! Con los rialeg que me 
dehe José. ¿Que me debe?... 
Tacho acababa de recordar 
que se los había pagado quin- 
ce días atrás. 

—¡¡Maldito temporal!... | 

Dé creciente los arrastraba 
en una diagonal infinita; pero 


va la orilla opuesta estaba allí. 


Tacho se agarró a la rama de 
un higuerón. Entonces pudo 
ver que la yegua no nadabz. 
Pudo ver que se sostenía ape- 
nas, que pataleaba y se hun- 
día, que tomaba a salir luego 
para alejarse. La vió gol- 
neándose contra los árboles y 
las piedras, manateada en el 
remolino del codo. Y no la 
vió más. 

—;¡ Pobre yeguita mía!—di- 
jo.—; Cuatro partos !-—En 
bio su mujer... 

Y se soltó de la rama. 

Por la rendija de dos nu- 
bes, se asomó un instante el 


sol a mirar lo que pasaba. 
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